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En las guerras civiles de carácter irregular, los grupos armados buscan estratégicamente conquistar, 

preservar y controlar territorios. La población civil que vive en estos territorios reacciona de distintas 

maneras a las presiones de estos grupos. Aunque los dos tipos de respuesta más comunes parecieran ser 

colaborar con el actor armado más fuerte o desplazarse, los civiles no están necesariamente limitados a 

escoger entre estas dos opciones. La participación en formas de no-cooperación auto-organizada y no-

violenta para oponerse a los grupos armados es otra opción. No obstante, dada la clara desproporcionalidad 

de fuerzas, aún no es claro por qué algunos civiles, personas común y corrientes y sin armas, deciden 

desafi ar a actores fuertemente armados. Tampoco lo es cómo logran coordinarse internamente y actuar 

colectivamente, consiguiendo inclusive resultados que muchas veces van en contra de los intereses 

estratégicos de los grupos armados a los que se oponen. 

 Esta monografía examina este tipo de respuesta a partir de un estudio detallado de un caso puntual 

de resistencia civil organizada, liderada por campesinos frente actores armados, tanto estatales como no 

estatales, en el marco de la larga guerra civil colombiana. Este es el caso de la Comunidad de Paz de San 

José de Apartadó (CPSJA).1 A partir de entrevistas y material de archivo recolectado durante trabajo de 

campo, una base de datos sobre eventos violentos y victimización de civiles y literatura secundaria, esta 

monografía describe y analiza el surgimiento de la CPSJA. Se enfoca en las decisiones clave tomadas por 

los miembros de la comunidad para emprender su campaña de resistencia civil; los métodos de acción 

no-violenta utilizados; la evolución de una preferencia por no cooperar con los grupos armados; y su 

capacidad para actuar colectivamente. 

 Un mejor conocimiento de este tipo de respuestas puede servir como base sólida tanto para la 

difusión de este tipo de estrategias a otras regiones de Colombia y otros países experimentando confl ictos 

armados, así como para informar de manera más detallada la intervención de terceros actores en zonas 

de confl icto y el diseño de proyectos de reconstrucción para el post-confl icto. 

Resumen

1 Estoy inmensamente agradecido con la Comunidad de Paz de San José de Apartadó y con los habitantes de las veredas aledañas 

por haberme compartido sus experiencias, haberme invitado a visitarlos y haberme acogido en sus hogares durante mis viajes de 

trabajo de campo. Lo que he aprendido de ellos y con ellos es simplemente inconmensurable. También quiero agradecerle a FOR 

y a Operazione Colomba por facilitarme el contacto con la comunidad. A Diego Gambetta, Bela Greskovits, Donatella della Porta, 

Sidney Tarrow y Elisabeth Wood por ayudarme a llevar a cabo el proyecto dentro del que se enmarca esta monografía y por guiarme 

a través de las particularidades propias de la investigación de campo en áreas afectadas por confl ictos armados. Por último, aunque 

no por ello de menor importancia, quiero agradecerle al ICNC, especialmente a Maciej Bartkowski y a Amber French, por su apoyo, 

edición y comentarios a lo largo de todo el proceso de elaboración de esta monografía. 
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Dinámicas locales y regionales de una guerra nacional

L a Comunidad de Paz de San José de Apartadó está ubicada en el nor-

occidente de Colombia en el Corregimiento de San José, Municipio de 

Apartadó, Departamento de Antioquia.2 Es el primer punto de entrada a la 

Serranía de Abibe, el epicentro del eje bananero, una de las cinco subregiones 

que conforman la región de Urabá (ver Mapa 1). La región de Urabá representa alrededor 

de una décima parte de la masa terrestre y del tamaño de la población de Colombia, 

siendo de gran valor para las relaciones comerciales, las actividades agro-industriales y la 

economía de exportación del país. A su vez, esta región sirve como corredor continental 

entre Sur y Centro América a través del Canal de Panamá, y como un puente que conecta 

los departamentos de Córdoba, Chocó y Antioquia en la Serranía de Abibe. Debido a 

su posición estratégica a nivel geográfi co y económico, la región de Urabá se convirtió 

muy pronto en uno de los principales epicentros de la guerra civil aún en curso en 

Colombia. Los grupos armados comprendieron rápidamente que quien controlara esta 

área contaría con una ventaja militar para controlar una gran parte del nor-occidente 

del país. De este modo, además de servir como una ruta para el tráfi co ilegal de armas 

y drogas, la Serranía de Abibe se convertiría en una zona de retaguardia para algunos de 

los grupos guerrilleros de izquierda más fuertes de la guerra en Colombia (Uribe 2004). 

 Pese ha haber estado poco poblada entre la década de 1920 y principios de 

la década de 1950, la región de Urabá experimentó un repentino incremento de su 

población a fi nales de los años 50 y durante los años 60. Éste se dio como resultado de 

la naciente industria agro-exportadora bananera, la construcción de nuevas carreteras 

2 La mayoría de las veredas de la CPSJA están localizadas en el departamento de Antioquia, incluyendo el centro de San José, donde 

los pobladores inicialmente se asentaron en 1997, y La Holandita, donde se reasentaron en 2005 después de que una estación de 

policía hubiera sido construida en San José en contra de su voluntad y poniéndolos en riesgo. Veredas más lejanas de la CPSJA se 

encuentran localizadas en el departamento vecino de Córdoba. 

Capítulo 1: La Creación de la CPSJA: Describiendo el Proceso
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que conectaron a la región con importantes centros urbanos y de la llegada de un 

gran número de personas que huían de La Violencia en otros sectores de país.3 Este 

proceso atrajo a un gran número de trabajadores, desembocando en un desarrollo 

económico acelerado y en la integración de la región al resto del país. Sin embargo, 

estas transformaciones fueron mínimamente reguladas por el Estado (Uribe 2004), 

lo que implicaría intensos confl ictos sociales y laborales entre los dueños de las 

plantaciones de banano, ganaderos latifundistas (en algunos casos con vínculos cercanos 

con narcotrafi cantes), organizaciones sindicales, colonos ilegales y colonizadores 

campesinos (Carroll 2011). En el marco de este agitado contexto social se formaron 

varias asociaciones cívicas, comunales, campesinas y sindicatos. Más adelante, a fi nales 

de la década del 60 y principios de los 70s, surgieron grupos guerrilleros de izquierda 

que permearían y radicalizarían la mayoría de los movimientos sociales y políticos ya 

existentes (Bejarano 1988; Carroll 2011; Ramírez Tobón 1993; Restrepo 2011; Romero 

2003). Ver Gráfi co 1 en la página 9.

3 Entre 1951 y 1964 la población de Urabá se multiplicó por cinco: pasó de 15.700 a 77.000 (Carroll 2011: 59). Para una descripción 

detallada del proceso de colonización de Urabá y de sus relaciones con las dinámicas regionales de violencia, ver Bejarano (1988).  
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4 Le agradezco a María José La Rota por su apoyo en la creación de este mapa.   
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Fuente: Autor4 

Gráfi co 1. La región de Urabá en contexto nacional, regional y mundial
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El Ejército Popular de Liberación (EPL) y las Fuerzas Armadas Revolucionarias 

de Colombia (FARC) desarrollaron una considerable capacidad militar, establecieron 

vínculos estrechos con sindicatos y ganaron un importante apoyo social y político en 

buena parte de la población de Urabá.5 Sin embargo, hacia fi nales de la década de 

1980, la región de Urabá experimentó la violenta incursión de ejércitos paramilitares 

patrocinados por las élites locales y por narcotrafi cantes. Aunque operaban al margen 

de las estructuras formales del Estado, estos grupos actuaban en complicidad con éste 

(principalmente con el Ejército Nacional y con la Policía) o, al menos, eran ampliamente 

tolerados en su labor de neutralizar los avances de los grupos guerrilleros y de cualquier 

otra expresión organizada de la izquierda política (Kalyvas y Arjona 2005; Romero 2000; 

Romero 2003). 

 La ruptura de las alianzas que caracterizaron al periodo de calma que le siguió 

a la desmovilización del EPL en 1991, le dio la oportunidad a los paramilitares de 

disputar y, fi nalmente, conquistar el área (Steele 2011: 431). Fidel y Carlos Castaño, 

dos de los principales líderes de lo que más adelante se convertiría en la agrupación 

más grande de paramilitares del país, las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC),6

comandaron el principal grupo paramilitar que operó en la región, las Autodefensas 

Campesinas de Córdoba y Urabá (ACCU). En el marco de una fuerte ofensiva militar 

que buscaba consolidar su control territorial, los ejércitos paramilitares atacaron 

desproporcionadamente a la población civil (ver Gráfi co 2 en la página 23), con el 

objetivo de asesinarlos o desplazarlos estratégicamente en un proceso que a la postre 

se terminaría conociendo como la ‘contra-reforma agraria’ (Romero 2003; Steele 2011).7

Para 1997, los ejércitos paramilitares habían logrado sacar a las FARC hasta los límites 

geográfi cos de la región y someter a su autoridad tanto al pueblo de San José como a 

5 Las FARC, quienes operaban principalmente en el sur de Urabá, establecieron lazos fuertes con SINTRABANANO, un sindicato de 

trabajadores bananeros. Por su parte, el EPL operaba principalmente en el norte de la región y crearon lazos fuertes con SINTAGRO, 

un sindicato de trabajadores agrícolas (Carroll 2011). 
6 De acuerdo con el Mapping Militant Organization de la Universidad de Stanford, la ACCU crecería hasta convertirse en el mayor 

proveedor de combatientes de las AUC, dotándolas de aproximadamente el 80% de su pie de fuerza a nivel nacional. Aunque los 

estimativos del tamaño de las AUC varían sustancialmente, después de que el gobierno Uribe pactara con las AUC su desmovilización 

en 2003, para 2008 se habían desmovilizado más de 30.000 combatientes. 
7 Jairo Castillo, alias ‘Pitirri’, un ex-líder paramilitar que luego desempeñaría un rol clave como testigo protegido, describe esta 

estrategia de la siguiente manera: “Fue una conspiración. Algunos cometían los asesinatos, otros que venían detrás compraban las 

tierras y una tercera ola legalizaba la nueva posesión de las tierras” (testimonio presentado por Iván Cepeda, defensor de derechos 

humanos en Colombia y Director del Movimiento Nacional de Víctimas de Crímenes de Estado (MOVICE), en agosto de 2010 

durante un debate en el Congreso sobre control político del territorio, paramilitares y desplazamiento forzado).
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la ciudad de Apartadó (Uribe 2004: 89). 

 Después de un largo periodo de control insurgente en manos del EPL y las FARC 

durante las décadas de 1970 y 1980,8 los habitantes de San José experimentarían la 

llegada de los paramilitares a mediados de 1990. Distintas fuentes coinciden en que 

1996 representó una coyuntura crítica. En palabras de un voluntario de la Fellowship 

of Reconciliation (FOR)9 que trabajó con la Comunidad por más de seis meses, “[Todos 

recuerdan] los 90s como una época de intensifi cación del confl icto, pero si se trata 

de escoger un año puntual, todos dirían que fue 1996 con la llegada defi nitiva de los 

paramilitares."10

 El 28 de febrero de 1996, varios habitantes de San José fueron asesinados en 

un retén paramilitar instalado en la entrada del pueblo. El 16 de agosto, hombres no 

identifi cados asesinaron en la ciudad de Apartadó a Bartalomé Cataño, el fundador de San 

José, y dos días después los paramilitares asesinaron a Jorge Arias, un campesino dueño 

de una pequeña tienda que también fue quemada por los perpetradores. Miembros del 

Ejército Nacional mataron al campesino Alberto Yepes al frente de su esposa e hijos el 

29 de agosto. Su cuerpo, al igual que el de Orlando Usuga, otro campesino asesinado en 

agosto, lo hicieron pasar falsamente por el cuerpo de un guerrillero. El 16 de septiembre 

los paramilitares sacaron de sus casas a cuatro líderes comunales y los asesinaron al 

frente de varios habitantes (CINEP 2005; Uribe 2004; Zárate-Laun 2012). 

 Mientras que la violencia contra la población civil había sido comparativamente 

baja durante la época en que la insurgencia controlaba la zona en los 70s y 80s,11 ésta 

se volvió más frecuente en los 90s, periodo durante el cual los dos bandos opuestos 

chocaban violentamente disputándose el control de la región. En comparación con el 

8 El EPL controlaba la región occidental del municipio y las FARC controlaba el corregimiento de San José, habiéndose establecido 

en la Serranía de Abibe (Giraldo 2000; Suarez 2007). Tras la desmovilización del EPL en 1991, las FARC se convertirían en el único 

grupo guerrillero operando en el área. Como se refl eja en una entrevista, “Con la desmovilización del EPL y previamente a la 

llegada de los paramilitares, las FARC desempeñaron varias actividades propias de un Estado tales como brindar seguridad, construir 

carreteras y proveer bienes. Varios habitantes de San José y de corregimientos aledaños obedecían, colaboraban activamente e 

inclusive se unieron a las FARC durante la década de 1980 y parte de los 90s. Las FARC eran la autoridad que gobernaba”. Entrevista 

IA/CPSJA#2 04.2012 
9 De acuerdo a la página Web de FOR, “Desde 1915 la Fellowship for Reconciliation (FOR) ha desarrollado programas y proyectos 

educativos relacionados con paz y justicia doméstica e internacional, alternativas no-violentas a los confl ictos y derechos de 

conciencia. FOR es una organización sin ánimo de lucro e interreligiosa que promueve la no-violencia activa y que tiene miembros 

provenientes de varias tradiciones religiosas, espirituales y étnicas”. Para más información ver http://forusa.org/about 
10 Entrevista IA/CPSJA #4 05.2012
11 En este periodo los grupos guerrilleros ejercieron comparativamente poca violencia contra los civiles. De hecho, como lo muestra 

el Gráfi co 2, los ejércitos paramilitares fueron los que ejecutaron la mayoría de asesinatos de civiles en el municipio de Apartadó.

Capítulo 1: La Creación de la CPSJA: Describiendo el Proceso
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periodo durante el cual los paramilitares se estaban tomando el área, los habitantes de 

San José se refi eren al periodo controlado por las guerrillas como “pacífi co”: “Las cosas 

acá estaban bien. Uno podía salir a trabajar, uno podía hacer sus cosas, uno podía vivir 

su vida. Los guerrillos [refi riéndose a las FARC] no nos molestaban; eran respetuosos 

y en ocasiones inclusive trataban de ayudarnos cuando los paracos [refi riéndose a los 

paramilitares] venían a hacernos daño.”12 A lo largo de los 80s e inicios de los 90s, la 

población civil percibía la presencia e incursiones de los paramilitares como un evento 

poco frecuente. En contraste, para 1995-96 su presencia se había vuelto la norma: “[Para 

1995] no era que ellos [los paramilitares] estuvieran acá todo el tiempo o que vivieran 

entre nosotros, pero empezaron a pasar, a hacer preguntas y a abusar de la población 

civil cada vez más seguido. También comenzaron a atacar a los grupos guerrilleros más 

seguido. Se escuchaban combates casi todos los días."13

 Progresivamente, los paramilitares se convirtieron en el principal actor militar en 

el corregimiento y tomaron el control de muchas zonas. Pese a esto, no todos los 

campesinos abandonaron la zona o se sometieron a la autoridad y control paramilitar. 

Inicialmente, cansados de los altos niveles de violencia y represión, decidieron protestar 

y demandar protección al frente de la casa de gobierno. Varias familias (alrededor 

de 800 campesinos) marcharon de San José a la ciudad de Apartadó e instalaron un 

albergue temporal en el coliseo de la ciudad.14 Tras algunas negociaciones con una 

comisión auspiciada por el gobierno, estos campesinos regresaron a sus hogares y, a su 

regreso, algunos líderes fueron asesinados. En respuesta a esta situación, un grupo de 

aproximadamente 1.500 habitantes de San José optaron, como alternativa, por auto-

organizarse con el fi n de encontrar una solución colectiva y propia al problema. Después 

de discutir posibles cursos de acción, los habitantes del corregimiento buscaron el apoyo 

12 Entrevista C/CPSJA #  27.04.14
13 Entrevista C/CPSJA #  27.04.14

Como lo refl eja la información a nivel municipal utilizada en este estudio (ver Gráfi cos 1 y 2 en el siguiente capítulo), tanto los 

eventos violentos por parte de los grupos armados como la violencia letal contra civiles incrementó signifi cativamente después 

de 1995. Además de la violencia letal, los desplazamientos forzados también aumentaron considerablemente durante estos años. 

Como lo refl eja la información a nivel de corregimiento recolectada por Valenzuela (2010), 1996 y 1997 fueron los años en los que 

más se reportaron casos de desplazamiento forzado en el área: solamente en junio de 1996, 811 personas de 27 veredas distintas 

de San José abandonaron sus tierras.
14 Denunciaron 22 asesinatos extrajudiciales, cuatro desapariciones forzadas, ocho casos de tortura, un bombardeo indiscriminado 

y varios casos de desplazamiento forzado. Ver Molano, Alfredo, “La Violencia en Urabá.” El Espectador, 05.08.2012.
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de actores externos, manifestando su determinación a no abandonar el corregimiento 

y, a su vez, a no hacer parte de la guerra.15

 Inspirados por una propuesta de Monseñor Isaías Duarte Cancino, el entonces 

Obispo de la Diócesis de Apartadó,16 los habitantes de San José decidieron declararse 

formalmente neutrales al confl icto y establecer una Comunidad de Paz. Con esto se 

comprometieron a no participar de forma alguna en la guerra y a rechazar toda forma de 

cooperación con cualquiera de los grupos armados, incluyendo al Ejército Nacional y a 

la Policía. Adicionalmente, a través de banderas, símbolos, vallas y cercas, delimitaron y 

designaron explícitamente aquellas áreas donde los miembros de la Comunidad vivían y 

donde los grupos armados, sin importar de cuál se tratara, no podían entrar o pasar. Esta 

estrategia puntual implicaba tanto un acto de resistencia no-violenta contra la violencia, 

como un proceso de auto-organización en áreas específi cas con el fi n de evitar el 

desplazamiento (al menos el desplazamiento a territorios muy lejanos). 

La decisión de quedarse

 Detrás de la campaña de resistencia civil adelantada por los miembros de la CPSJA 

reside una fi rme determinación a permanecer en sus tierras, rehusándose a sumarse a 

los millones de desplazados que ha generado la guerra civil colombiana. Aunque bajo 

algunas circunstancias el reasentamiento masivo y organizado puede ser una estrategia 

de no-cooperación con los grupos armados que pretenden lograr control territorial y de 

la población, evitar el desplazamiento era central para la campaña de resistencia de la 

Comunidad. Considerando que a su llegada los paramilitares pretendían deshacerse de 

las comunidades desleales, lo cual representa una práctica común en las guerras civiles 

(Anderson y Wallace 2012: 141; Kalyvas 2006: 222; Steele 2009; Steele 2011), la región 

15 La iglesia Católica local (a través de la Diócesis de Apartadó), la Comisión Inter-eclesiástica de Justicia y Paz ubicada en Bogotá 

(comúnmente conocida por su acrónimo CIJP, ver la nota al pie # 32 para más información), el Centro de Investigación y Eduación 

Popular (CINEP), Pax Christi de los Países Bajos y la entonces alcalde de Apartadó, Gloria Cuartas, fueron los principales actores que 

inicialmente escucharon y apoyaron a los habitantes del corregimiento en su decisión. De acuerdo a un líder de la CPSJA, estos 

actores fueron fundamentales para aterrizar y darle una forma más defi nida a la iniciativa de la comunidad. No obstante lo anterior, 

previamente al contacto con estos actores externos, los habitantes de San José ya tenían la idea de buscar formas de garantizar su 

protección mediante formas de no-cooperación con los actores armados,. Entrevista L/CPSJA#36 31.05.14.
16 Monseñor Duarte sería asesinado más adelante el 16 de marzo de 2002 en la ciudad de Cali, a manos de dos asesinos 

presuntamente contratados por las FARC. Ver El Tiempo, 2012 http://www.eltiempo.com/archivo/documento/CMS-11041045.
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donde San José se encuentra ubicada fue considerada como un blanco estratégico 

para el desplazamiento. Inclusive, en algunas veredas, los paramilitares dieron órdenes 

explícitas de abandonar sus territorios y expidieron ultimátum específi cos para que los 

habitantes desalojaran sus tierras a riesgo de ser asesinados si optaban por quedarse.   

 Según recuerdan habitantes de estas veredas,17 los paramilitares les dijeron: “Tienen 

cinco días. Si en cinco días encontramos a un niño, a un viejo, a una señora, no importa 

a quién o cómo se llame, no nos importa. Venimos a cortar cabezas.”18 La evidencia 

cualitativa da cuenta de que estas no eran solamente amenazas. Los paramilitares 

hablaban en serio: “Inclusive antes de que se terminara el ultimátum de los cinco días 

que nos habían dado”, recuerda un líder de estas veredas, “ellos vinieron y comenzaron 

a matar a la gente a los tres días.”19 En palabras de varios de los entrevistados, la situación 

se resumía en “irse o morir”. Bajo estas circunstancias, para los habitantes de San José 

la resistencia civil representaba primordialmente una “profunda convicción del derecho 

que posee cualquier colombiano a no ser expulsado de su tierra ni a ser atacado por 

quedarse en ésta” (Anderson y Wallace 2012: 142). 

 Sin lugar a duda, varios habitantes de San José abandonaron su corregimiento 

durante el transcurso de la primera mitad de los 90s.20  Dadas las condiciones de miedo, 

incertidumbre y peligro, irse parecía la opción más sensata. De hecho, en la mayoría de 

países afectados por la guerra, la migración ha sido uno de los recursos más utilizados 

por las personas para afrontar la violencia y sus efectos (Lubkemann 2008). A partir 

de las entrevistas realizadas, tanto a personas que se quedaron como a otras que se 

fueron, es posible inferir que la mayoría de las personas que tenían un lugar a donde ir 

o los medios económicos para irse lejos, dejaron el corregimiento. Entre tanto, aquellas 

personas que se quedaron lo hicieron porque no contaban con los medios para irse. 

En palabras de un líder de la CPSJA: “A medida que las personas empezaron a irse, solo 

quedamos nosotros […] éramos campesinos pobres, no éramos personas con sufi ciente 

dinero para decir ‘nos vamos para otros lugares’, ¡no!”21

 Sin embargo, irse conlleva costos tangibles e intangibles para los civiles. Implica 

un profundo desarraigo y dejar atrás pertenencias materiales e inmateriales. Como 

17 Con el propósito de garantizar la seguridad de los habitantes no menciono nombres puntuales para el caso de estas veredas.  
18 Entrevista P/CPSJA#44 05.06.14 
19 Entrevista L/CPSJA#8 26.04.14
20 Ver información sobre desplazamiento para el municipio de Apartadó en Valenzuela (2010).
21 Entrevista L/CPSJA#8 26.04.14
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ocurre en muchas otras áreas rurales del país y del mundo, una gran proporción de 

campesinos depende exclusivamente de la tierra para su subsistencia (ver, Ej., Scott 1976). 

Para muchos de los pobladores de San José que decidieron quedarse, probar suerte en 

algún otro lugar no era una opción. “¡Nooo! ¿Y a dónde se supone que iremos? Aquí 

tenemos nuestra comida. ¡Nooo! Si nos vamos nos morimos de hambre!”,22 afi rmaba 

un entrevistado al preguntarle por la opción de irse a algún otro lugar. Adicionalmente, 

entre aquellas personas que se quedaron en San José varias ya habían experimentado 

desplazamiento forzado anteriormente y no estaban dispuestas a asumir, de nuevo, 

los costos de dejar todo atrás y empezar de cero otra vez. Un miembro fundador de la 

comunidad, ya de edad, fue claro en este sentido: “Claro que uno no pensaba en irse 

de nuevo y perderlo todo. Yo ya había pasado antes por dos desplazamientos en esta 

guerra y aquí sigo, vivito y coleando [risas].”23

En síntesis, los habitantes de San José tenían sus razones para quedarse a pesar de 

la violencia que los estaba afectando. Aunque los testimonios recogidos en las entrevistas 

sugieren que muchos de los habitantes que se quedaron prácticamente no tenían otras 

opciones, algunos líderes afi rman que haber permanecido cuando los paramilitares les 

decían explícitamente que se fueran, constituyó en sí mismo un acto de resistencia. 

“También estaba la idea de no abandonar el territorio. La idea era quedarse para intentar 

fortalecernos, porque ser desplazados así, sin intentar defendernos, ¡no! ¡Teníamos que 

defendernos!”24 Aun más, para disminuir la probabilidad de ser asesinados por quedarse, 

la decisión de permanecer signifi caba para los habitantes que debían auto-organizarse y 

asumir colectivamente la situación. Como en el caso de la sumud25 palestina, quedarse 

en su corregimiento, en su territorio y de cara a la opresión, se convierte en efecto en 

una forma de desafío (Bartkowski 2013ª: 16).26

22 Entrevista C/CPSJA#39 02.06.14
23 Entrevista C/CPSJA#34 30.05.14
24 Entrevista L/CPSJA#8 26.04.14
25 Sumud es literalmente traducido como fi rmeza. Dentro de la interpretación palestina es entendido como profunda determinación 

para quedarse en el país y en el territorio. Es muy factible que haya sido parte de la conciencia de lucha palestina por su territorio 

desde, por lo menos, el Mandato Británico. 
26 Ver también Kestler-D’Amours, Jillian “In the Jordan Valley, Existence is Resistance.” Al Jazeera, Julio 29, 2011. 
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La opción por métodos no-violentos

 Organizar procesos de base y de resistencia armada con el fi n de contrarrestar  

la violencia, es un posible curso de acción para las comunidades que desean desafi ar a 

los grupos armados presentes en sus territorios (Petersen 2001). Este es el caso puntual 

de comunidades que viven en medio de una guerra civil, situación en la que, por varias 

razones, hay más oportunidades de organizarse de manera armada en comparación 

con contextos donde no está teniendo lugar una guerra civil (Ej. disponibilidad cognitiva, 

disponibilidad de armas y normalización de la violencia como un medio). De hecho, 

hemos observado la creación de guardias comunitarias, grupos de auto-defensa y otras 

fi guras por el estilo en múltiples guerras civiles (ver Degregori 1999; Degregori et al. 1996; 

Francis 2005; Fumerton 2001; Hoff man 2007; Starn 1995). Sin embargo, los habitantes 

de San José optaron por métodos no-violentos para desafi ar la violencia. De hecho, 

en contraste con otras comunidades que han participado en acciones no-violentas en 

Colombia y en otros lugares del mundo, la violencia como método de resistencia ni 

siquiera fue considerada una alternativa para aquellos que vivían en San José. Desde que 

los campesinos comenzaron a tener entre ellos discusiones y consultas con relación 

a ‘qué podían hacer’, tenían claro que lo que sea que terminaran haciendo iba a ser 

no-violento. Desde un principio la neutralidad fue equiparada con un rechazo tajante 

a la violencia y con esfuerzos encaminados a la construcción de paz a nivel local. ¿De 

dónde vino esta determinación por la acción no-violenta? 

 Parece haber buenas razones para pensar que la CPSJA optó decididamente por 

métodos no-violentos debido, en gran medida, al carácter religioso de la red de apoyo 

inicial con la que contó, al igual que al rol que la iglesia local desempeñó durante las 

primeras etapas de creciente resistencia.27 A partir de varias entrevistas resulta evidente, 

por ejemplo, que Eduard Lancheros, un defensor de derechos humanos perteneciente 

a una organización religiosa llamada Justicia y Paz, quien a su vez se convertiría en la 

persona posiblemente más importante que apoyó a la Comunidad desde un principio, 

jugó un papel central en la decisión que esta última tomó por la acción no-violenta. Al 

preguntarle a una señora de edad de la CPSJA por la elección de métodos no-violentos, 

27 Actores externos que trabajaron con y apoyaron a la Comunidad en su proceso de formación, recuerdan formas concretas en 

que la Iglesia trató de ‘evangelizar’ a la Comunidad e imponerle algunos parámetros de comportamiento como, por ejemplo, no 

tomar alcohol. Entrevistas #37 13.06.2015 y #47 16.07.2015
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respondió sin pensarlo dos veces: “Siempre, en cada reunión, él [Eduard Lancheros] 

nos decía ‘sin importar lo que pase, sin importar lo que los grupos armados les hagan, 

ustedes no empuñarán un arma, ni siquiera una aguja, ¡no la empuñarán!”28

 Aun así, la evidencia recolectada muestra que consideraciones estratégicas 

probablemente fueron más determinantes en la decisión de resistir de manera no-

violenta, particularmente después de que hubieran tomado la decisión de permanecer 

neutrales. Conscientes de que luchar contra grupos fuertemente armados resultaría 

bastante desventajoso para ellos, los habitantes de San José consideraron que un 

rechazo infl exible a la violencia era casi una precondición para expresarle de manera 

creíble a los grupos armados su intención de mantenerse al margen de la guerra y 

permanecer neutral. Siguiendo la forma en que los líderes de la CPSJA lo expresaron 

durante una entrevista grupal, la acción no-violenta era vista como “[…] la única forma 

de decirle a los paramilitares, las guerrillas, a las fuerzas del Estado y a la Policía que no 

los queríamos… la única forma de decirles ‘déjennos solos, no nos involucren en esta 

guerra. Lo que queremos es trabajar, lo que queremos es vivir y estar en paz.’ ”29

 Por otra parte, pareciera que en 1997 los pobladores ya habían experimentado un 

proceso importante de aprendizaje de a las continuas atrocidades que estaban teniendo 

lugar: constataron que la violencia no era una forma efectiva para resolver las disputas 

y que, lo más probable, es que termine desencadenando más violencia. Un miembro 

fundador de la Comunidad que había estado huyendo de la violencia por varios meses 

antes de crear la CPSJA, fue bastante claro a este respecto: “La violencia genera más 

violencia. Por ejemplo, si un pelado se entera de que a su mamá o papá lo mataron 

y decide unirse a la guerrilla, va a estar buscando vengar a su familia. ¿Entonces qué 

está haciendo ahí? ¡Generando más violencia!”30 Finalmente, la información revelada 

en las entrevistas también refl eja que los pobladores eran conscientes que si se unían 

a alguno de los grupos presentes en el área u organizaban cualquier tipo de resistencia 

violenta, solo estarían acelerando el proceso de ser asesinados: “Si uno decide irse con 

el Ejército, la guerrilla lo mata. Si uno en cambio se une a la guerrilla, los paramilitares 

o los soldados del Ejército lo matan. No había nada que hacer ahí. Entonces dije ‘lo 

28 Entrevista #39 02.06.14 
29 Entrevista L(G)/CPSJA#7 25.04.14
30 Entrevista L/CPSJA#11 27.04.14
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mejor es ser un trabajador, un campesino, así si me matan, me matan mientras estoy 

trabajando.’ ”31

 Sin lugar a duda, estas consideraciones estuvieron acompañadas y probablemente 

estimuladas por los principios éticos y morales esgrimidos por la red de apoyo de la 

Comunidad, dentro de la cual se incluían, como se mencionó, instituciones religiosas. No 

obstante, es importante resaltar que cuando esta red de apoyo empezó a conformarse, 

los pobladores ya estaban comprometidos con los métodos no-violentos. Aun más, 

fue precisamente este compromiso con formas de organización no-violenta lo que, 

en parte, llamó la atención de varias organizaciones nacionales e internacionales que 

empezaron a apoyar a la comunidad dada la afi nidad que encontraban con los métodos 

de acción no-violentos. De hecho, fueron los campesinos quienes solicitaron una 

presencia permanente en su territorio de instituciones nacionales e internacionales con 

el propósito de que éstas facilitaran su resistencia no-violenta. 

Los principios guía y la estructura organizacional

 Tras un arduo y riesgoso proceso de elaboración, los miembros de la CPSJA fi rmaron 

y presentaron públicamente la Declaración de la CPSJA, el 23 de marzo de 1997 en el 

centro de San José. Estuvieron presentes campesinos, representantes internacionales y 

miembros de ONGs nacionales, la iglesia y el gobierno local. Los pobladores organizaron 

un evento con el fi n de manifestar públicamente su compromiso con la neutralidad y la 

no-cooperación, al igual que para informarle su decisión, y las implicaciones que de ésta se 

derivaban, a todos aquellos que eran parte de la Comunidad y a terceros (principalmente 

a los grupos armados con presencia en el área y al gobierno nacional).  

     La declaración fue el resultado de un largo y amplio proceso de consulta que 

terminaría refl ejando el deseo mayoritario de los habitantes de San José. Con el apoyo de 

actores externos, principalmente del defensor de derechos humanos Eduard Lancheros 

y del sacerdote jesuita Javier Giraldo (ambos de la CIJP),32 los pobladores discutieron 

31 Entrevista C/CPSJA#14 30.04.14
32 De acuerdo a la página Web de Brigadas de Paz Internacional (PBI, por sus siglas en inglés), la CIJP es “una ONG defensora de 

derechos humanos integrada por unas 50 personas católicas, de la iglesia presbiteriana y humanistas. La Comisión acompaña a 

comunidades y organizaciones quienes afi rman sus derechos sin el uso de la violencia en zonas de confl icto armado.” Para más 

información ver http://www.pbi-colombia.org/los-proyectos/pbi-colombia/sobre-pbi-colombia/organizaciones-acompanadas/

comision-intereclesial-de-justicia-y-paz/?&L=0
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y acordaron una estructura organizativa, una lista de principios básicos y de normas 

de comportamiento, con el fi n de que rigieran el día a día de los habitantes de San 

José. Los líderes de la comunidad y los actores externos guiaron las discusiones. Con 

respecto a la interacción que tuvo lugar entre actores externos, líderes de la comunidad 

y habitantes del corregimiento, un campesino afi rmó: 

Sin embargo, especialmente en la etapa de ratifi cación, la participación de todas 

las personas era bienvenida y toda opinión era escuchada y tenida en cuenta. Como lo 

afi rma Pardo (2008: 113), inclusive hoy en día, más de 15 años después, miembros de la 

Comunidad recuerdan el proceso de elaboración y fi rma de la declaración como una 

“fuerza unifi cadora en favor de la colectividad.” 

33 Entrevista P/CPSJA#43 05.06.14
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“Ellos [los líderes de la comunidad y los miembros de la red de apoyo inicial] 

tenían reuniones privadas; ellos, con sus acompañantes, organizaban sus 

propias reuniones y coordinaban otras para el resto de los pobladores. Lo 

que discutían en privado luego era compartido con el resto de los habitantes 

que estaban ahí. Eran ellos quienes entendían qué estaba y qué no estaba 

pasando, cómo se estaban dando las cosas. Ellos sabían que las cosas se 

iban a poner peor. Así, cuando habían terminado sus reuniones, nos reunían 

a nosotros y nos informaban sobre la situación.”33

Recuadro 1. ¿Qué es la Declaración de la CPSJA?

Siguiendo un modelo estándar, la Declaración consiste de dos partes: la 

primera recapitula las condiciones que llevaron a los campesinos de San José 

a crear la CPSJA. La segunda presenta los principios, el código de conducta, la 

estructura interna y los procedimientos formales de la Comunidad. Desde que 

se fi rmó la Declaración, el código de conducta contenido en ésta ha regulado 

el comportamiento de sus miembros y un Consejo Interno, elegido por los 

miembros de la comunidad, desempeña funciones administrativas y de control. 

La Declaración y otros documentos, memorias y noticias de la Comunidad  se 

encuentran disponibles en su página Web: (http://www.cdpsanjose.org).
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Este proceso de consulta no fue una tarea fácil. Reunirse y discutir una estrategia 

de este tipo en medio de la guerra y con la presencia de varios grupos armados, 

fue una proceso altamente riesgoso. De hecho, varias reuniones tuvieron que ser 

organizadas clandestinamente o tuvieron lugar en sitios que los civiles esperaban que 

fueran respetados por los grupos armados, tales como la iglesia o el centro de salud del 

pueblo.34 Tanto los líderes como los miembros de base recuerdan lo difícil que fue en 

algunos momentos reunirse en el centro de San José, en presencia del Ejército Nacional 

y con los paramilitares asomándose ocasionalmente. Un líder describe la situación de 

la siguiente manera: 

      En la misma línea, un campesino que participó en varias reuniones recuerda, “Por 

supuesto que teníamos que reunirnos […] en secreto porque todo [el corregimiento] 

estaba invadido por el Ejército y los paramilitares.”36

 Eventualmente, las reuniones y las discusiones terminarían produciendo la 

Declaración (ver Recuadro 1). En términos de auto-organización, un componente 

central de la resistencia civil, la CPSJA ha organizado varios grupos de trabajo y comités 

(además del Consejo Interno).37 Los grupos de trabajo están a cargo de la producción 

colectiva y comunal de los alimentos básicos y otros productos comestibles, con el 

fi n de asegurar que las necesidades básicas sean satisfechas. Los comités organizan 

de manera colectiva las actividades cotidianas y proyectos en áreas específi cas tales 

34 Para la idea de “santuario” en medio de la guerra, ver Mitchell (2007). 
35 Entrevista L/CPSJA#36 31.05.14
36 Entrevista P/CPSJA#34 30.05.14 
37 La Declaración, los principios y la regulación interna están disponibles en la página Web ofi cial de la CPSJA: http://www.

cdpsanjose.org/. En lo que se refi ere al Consejo Interno, de acuerdo a un informe de 2014 del War Resisters International: “La 

Comunidad elige al Consejo Interno una vez al año en una de las asambleas semestrales donde participa la población entera. El 

Consejo se reúne semanalmente y aborda la situación actual de la Comunidad, los problemas que ésta esté enfrentando tanto 

interna como externamente y temas relacionados con el direccionamiento estratégico. También cumple el rol de administrar la 

tierra y los recursos comunales, a menos que les haya sido específi camente asignada […] una tarea. Los miembros del Consejo 

Interno son la cara pública de la Comunidad y corren un alto riesgo personal”. Ver http://www.wri-irg.org/es/node/23326

Estábamos en nuestra reunión en el centro de salud y tuvimos que pelear 
contra las fuerzas del Estado porque ellos querían entrar y escuchar lo 
que estábamos discutiendo. ¡Pero no! ¡Esto era para los campesinos 
y pare de contar! Ellos solían decir que ellos eran la autoridad y que 
no había tal cosa como una comunidad neutral o algo así. Ellos no 
permitían ninguna reunión privada, nada clandestino.35
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como salud, educación, trabajo, deportes, género y cultura, entre otros. Esta estructura 

funcional le ha permitido a la CPSJA sobrevivir con el paso del tiempo, perfeccionar las 

habilidades de los pobladores en su autogestión diaria y posibilitar que los miembros 

vivan bajo los principios de confi anza comunal y solidaridad. 

     Como ocurre con cualquier movimiento de base auténtico, el Artículo 5 de la 

Declaración consagra que la decisión de unirse o no a la Comunidad es libre e individual. 

El Artículo 2 establece que solo civiles campesinos pueden unirse a la CPSJA y que 

deben hacerlo de manera voluntaria. Hombres y mujeres de 12 años de edad o más 

pueden unirse o dejar la Comunidad a su voluntad. Las personas que aspiren a ser 

miembros deben participar previamente en unos talleres informativos y someterse a 

un ‘periodo de prueba’. En estos talleres, los potenciales miembros aprenden sobre la 

historia y la razón de ser de la Comunidad. Adicionalmente, son familiarizados con las 

reglas y expectativas que rigen la vida dentro de la CPSJA. Los líderes de los talleres 

también presentan aspectos básicos de la dinámica comunitaria cotidiana, pues cada 

miembro debe realizar trabajo comunitario al menos una vez por semana. Una vez han 

atendido a estos talleres, los miembros potenciales pasan por un periodo de prueba 

(que puede extenderse hasta tres meses) durante el cual la CPSJA les permite vivir como 

si fueran miembros plenos, para que así puedan saber si se sienten a gusto con la vida 

en comunidad y con todas las reglas.  

38 Entrevista C/CPSJA#35 31.05.14
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Como mi papá vive acá [en la Comunidad], yo vine a visitarlo. Solo me 
quedé por un par de días, pero un año [después] volví a visitarlo y me 
terminé quedando del todo. Así que aquella vez me dijeron que si me 
quería quedar debía cumplir con los principios y reglas de la Comunidad 
[…] Cuando aprendí sobre estos les dije ‘bueno, voy a ver si puedo. Si 
no puedo simplemente me voy porque no quiero causarles problemas’. 
Después empecé a trabajar en la Comunidad [...] y ellos [los miembros 
fundadores] empezaron a contarme cómo eran las cosas acá antes y 
después de la violencia. También me contaron sobre mi familia. Sentí rabia; 
fue doloroso saber que los actores armados habían matado a mi familia 
[…] Entonces refl exioné sobre todo esto, con rabia y dolor, y dije ‘No, yo 
mejor me quedo dentro de la Comunidad. Esta es la única alternativa.”38 
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      Los miembros deben cumplir con las siguientes reglas fundamentales de 

comportamiento establecidas en el Artículo 3 de la Declaración. Estas reglas ilustran los 

principios estratégicos y los métodos no-violentos de los pobladores:

 Adicionalmente, aunque no está enumerado en el Artículo 3, los miembros de la 

Comunidad se han comprometido a no vender o consumir alcohol dentro del perímetro 

de la CPSJA. Esta regla, ejemplo de autocontrol, refuerza la disciplina no-violenta.  

39 El programa constructivo se refi ere al mejoramiento comunitario e individual a partir de la construcción de estructuras, el 

desarrollo de instituciones, la creación de recursos y el involucramiento en procesos que promueven la autosufi ciencia y la unidad 

en una comunidad en resistencia. Junto con acciones directas no-violentas, el programa constructivo ha constituido la base de 

numerosas experiencias de resistencia alrededor del mundo. El concepto fue acuñado originalmente por Gandhi. Ver Bartkowski 

(2013b), especialmente su capítulo sobre Polonia en el que examina iniciativas de resistencia conocidas como “trabajo orgánico.”

∞ Compromiso a no participar directa ni indirectamente en las 
hostilidades (Par. 1) – principio de no-involucramiento
∞ Abstenerse de portar y/o tener armas, municiones o materiales 
explosivos (Par. 1, a) – disciplina no-violenta
∞ Abstenerse de brindar apoyo logístico a las partes en confl icto (Par. 1, 
b) – no-cooperación
∞ Abstenerse de acudir a alguna de las partes en confl icto para 
solucionar problemas internos, personales o familiares (Par. 1, c) – 
rechazo del involucramiento de actores armados en la resolución de 
confl ictos a nivel comunitario
∞ Comprometerse a participar en los trabajos comunitarios (Par. 1, d) – 
autogestión (en ocasiones referido como ‘programa constructivo’39)
∞ Compromiso a luchar contra la injusticia e la impunidad de los 
hechos (Par. 1, e) – valores/causa
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Fuente: cdpsanjose.org 

Gráfi co 2. La Comunidad de San José en el contexto nacional y regional
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Por otra parte, el Artículo 4 de la Declaración establece la necesidad de controlar 

el acceso y tránsito de personas ajenas a la Comunidad a la zona donde ésta se encuentra 

asentada. Siguiendo una estrategia de ‘auto-defensa no-violenta’, los miembros de la 

CPSJA se han agrupado físicamente en áreas geográfi cas defi nidas, demarcando así su 

lugar de residencia y radio de infl uencia (ver Mapa 2). De las 32 veredas que componen 

el corregimiento de San José, la CPSJA está presente en al menos 11 (para 2014).40

 Adicionalmente, en marzo de 2005 la CPSJA estableció “zonas humanitarias” 

(en amarillo en el Mapa 2) con el propósito de utilizarlas como refugios para prevenir 

nuevos desplazamientos y víctimas durante las confrontaciones armadas (CINEP 2005). 

Aunque estas zonas actualmente no cumplen el rol previamente descrito, la lógica de 

contar con refugios es una estrategia para resistir la violencia y mantener en pie la 

campaña de resistencia. 

 Como fue mencionado previamente, cuando la Comunidad fue fundada en 1997 

todos los miembros se asentaron en el centro de San José de Apartadó (el punto negro 

y grueso en el Mapa 2). Una vez la violencia empezó a disminuir, muchos campesinos 

regresaron a sus veredas durante distintas “misiones” organizadas por la Comunidad. 

Sin embargo, el 21 de febrero de 2005, ocho miembros, incluyendo a dos niños y a un 

bebé, fueron asesinados en las veredas de Mulatos y La Resbalosa (al oriente del centro 

de San José en el Mapa 2) por militares y paramilitares.41 Inmediatamente después, el 

gobierno nacional decidió abrir una estación de policía en el centro de San José. Debido 

a que esta decisión se encontraba claramente en contra del deseo de la Comunidad 

y abiertamente violaba la razón de ser de la neutralidad, los miembros de la CPSJA se 

vieron obligados a reubicarse en la vereda de La Holandita, una fi nca que la comunidad 

tenía en la zona, la cual actualmente se conoce como San Josesito (el pequeño punto 

negro en la Mapa 2). Como se ha visto en otras instancias de resistencia civil, como por 

ejemplo en las experiencias de hijrah (éxodo) en el Oriente Medio (Sharp 1973), para 

la CPSJA la reubicación fue una estrategia de acción no-violenta a través de la cual se 

reacomodó el campo de batalla para evitar el desplazamiento y mantener la neutralidad. 

 Actualmente, casi 10 años después de la reubicación, la mayoría de los miembros, 

incluidos todos a excepción de uno de los actuales miembros del Consejo Interno42

40 Estas veredas son San Josesito, Arenas, La Unión, La Esperanza, Mulatos, La Resbalosa, Nain, Puerto Nuevo, Las Claras, Alto 

Joaquín y La Cristalina. Entrevista L(G)/CPSJA#7 25.04.14
41 Para una descripción detallada de los hechos, ver el artículo de la Revista Semana “¿Por qué mataron a los niños?” http://www.

semana.com/nacion/articulo/por-que-mataron-ninos/101939-3
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(para junio de 2014), viven en La Holandita y en La Unión (al oriente del centro de San 

José en la Mapa 2). 

La reacción de los grupos armados y la respuesta de la CPSJA

 En su análisis de la CPSJA, Anderson y Wallace (2012: 138) afi rman que “Desde 

un principio fue claro que los actores armados en la región no estaban contentos con 

la estrategia de paz de San José”. Si recordamos el valor instrumental que la población 

civil tiene para los grupos armados en el contexto de una guerra civil (Kalyvas 2006; 

Wickham-Crowly 1992), esto no tendría porqué ser una sorpresa. Como Mohandas 

Gandhi lo resaltó acertadamente, “Inclusive los más poderosos no pueden gobernar sin 

la cooperación de los gobernados.”43 Para los grupos armados –guerrilla, paramilitares 

y Fuerzas Armadas por igual–, una comunidad auto-organizada y comprometida con 

una campaña de resistencia civil era una amenaza para sus intereses. En primera 

medida, porque los grupos armados perdieron acceso a información que les resultaba 

necesaria para la consecución de sus intereses estratégicos. En segundo lugar, porque 

los grupos armados, perdieron la posibilidad de infl uenciar en la vida de los habitantes 

del corregimiento.44 Su respuesta inmediata fue acusar a los miembros de la CPSJA 

de colaborar con el enemigo, a lo que le siguió una estrategia de violencia colectiva, 

es decir, victimizaron a los miembros de la Comunidad por su pertenencia misma a la 

Comunidad.45

 Como lo muestra el Gráfi co 2 en la página 23, la violencia contra la población 

civil en la región fue particularmente marcada en 1997 y 1998, los dos años que le 

siguieron a la Declaración. Tan solo cinco días después de haber emitido la Declaración, 

los grupos armados iniciaron una incursión armada en el territorio de la Comunidad que 

duraría semanas y con la que asesinarían a varios de sus miembros, incluyendo a líderes 

importantes. De acuerdo con información recolectada por el sacerdote jesuita Javier 

Giraldo (2010), durante los primeros nueve meses que le siguieron a la Declaración 

42 Ver la nota al pie #37 relativa al propósito y a las funciones del Consejo Interno. 
43 Citado en Bartkowski (2013a: 3). 
44 Arjona (en prensaje, capítulo 3) distingue entre un orden social de ‘vigilancia’, el cual permite preservar control territorial pero 

ofrece menos oportunidades para extraer recursos, y una ‘rebelocracia’, entendida como un orden social que maximiza la capacidad 

de los grupos armados para controlar el territorio y extraer recursos. 
45 Para el concepto de violencia colectiva (collective targeting) ver Gutiérrez Sanín y Wood 2014; Steele 2011.
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fueron asesinados 47 miembros de la Comunidad en homicidios individuales y 

masacres. A diez años de la Declaración, Amnistía Internacional (2008) reportó que 

al menos 170 miembros habían sido asesinados o desaparecidos. Para los 15 años de 

conmemoración de la creación de la CPSJA, PBI (2012) reportaba 210 asesinatos. Más 

aun, los miembros de la CPSJA han sido víctimas de otras formas de violencia no letal 

prácticamente a diario: amenazas, abuso sexual, quema de casas, retenes, bloqueos 

en su abastecimiento de alimentos, desplazamiento, robo de ganado y destrucción de 

cultivos, entre otros (Giraldo 2010). 

 De acuerdo con varias fuentes, el principal responsable ha sido los paramilitares, 

quienes muchas veces han actuado en complicidad con la Brigada XVII del Ejército 

Nacional. PBI ha denunciado al Estado colombiano por su participación en más del 

90% de los casos de violencia contra los miembros de la CPSJA (PBI 2010, n.p).46 Según 

información del CINEP, 130 de los 150 homicidios reportados entre 1997 y octubre de 

2005, son atribuidos a los paramilitares y al Ejército Nacional. Esto es consistente con la 

información a nivel municipal presentada en los Gráfi cos 1 and 2 en la siguiente sección: 

las fuerzas del Estado, los ejércitos paramilitares y, más adelante, los neo-paramilitares, 

han sido los responsables de la mayoría de las víctimas civiles en el municipio. Aun más, 

también han sido los responsables de la mayoría de eventos violentos que tuvieron 

lugar durante los primeros 13 años de la Comunidad. Para la mayoría de estos crímenes 

no se han abierto investigaciones y los responsables no han sido juzgados. 

 En sus primeros años, la CPSJA reaccionó a esta violencia fortaleciendo su 

red de apoyo y redoblando esfuerzos para denunciar los crímenes a nivel nacional e 

internacional. Rápidamente respondió a las incursiones armadas recurriendo a su red de 

apoyo a nivel nacional. Sin embargo, los miembros se dieron cuenta muy pronto que 

el acompañamiento nacional no era sufi ciente protección para ellos. De este modo, 

con el apoyo de sus aliados nacionales, los miembros de la Comunidad hicieron un 

esfuerzo adicional para fortalecer el apoyo internacional. Resultado de esta estrategia, 

actualmente la Comunidad cuenta hoy con presencia permanente de FOR en la vereda 

de La Unión, de Operazione Colombia en la vereda de La Holandita y de PBI en Apartadó, 

lugar donde esta última institución tiene uno de sus centro de operación del país. 

Además de asegurar la presencia permanente de voluntarios internacionales, el 

46 Ver también la película de Raphael Buenaventura Hope for Colombia http://www.hopeforcolombia-fi lm.com/%23&panel1-1 
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fortalecimiento del apoyo internacional ha resultado útil para superar las difi cultades 

derivadas la violencia no letal. Por ejemplo, en los retenes, “los únicos vehículos que 

podían pasar sin ser detenidos eran los carros de las Brigadas de Paz Internacional y 

de la Diócesis de Apartadó” (Anderson y Wallace 2012: 139). La Comunidad también 

respondió presionando a los actores externos para que estos visibilizaran y cuestionaran 

públicamente en sus respectivos países lo que estaba sucediendo en San José. El 

trabajo de incidencia política y cabildeo adelantado por la Colombia Support Network 

en Madison, Wisconsin, EE.UU., y por la Ofi cina en Washington sobre Latinoamérica 

(WOLA, por sus siglas en inglés) en Washington DC, EE.UU., son dos ejemplos de dicha 

estrategia.47

 Al analizar la forma en que los habitantes de San José han respondido a la 

violencia, se podría pensar que la represión de los grupos armados ha tendido un efecto 

contrario, lo que la literatura sobre protesta y represión en inglés se ha denominado 

“backfi re” (Ver, Hess y Martin 2006; Martin 2006). Sin duda alguna, este asunto fue un 

tema recurrente en mis entrevistas, en particular en una entrevista colectiva realizada 

con miembros del Consejo Interno. En dicha entrevista, un líder afi rmaba: “Entre más 

nos ataquen, más fuertes nos volvemos. Es en medio de estas agresiones e intentos de 

acabarnos que creemos con más fuerza en lo que hemos construido […]”.48 De hecho, 

la violencia contra los miembros de la Comunidad ha hecho que estos fortalezcan sus 

lazos y que la Comunidad sea más unida. Como muchos entrevistados lo resaltaron, las 

personas que la Comunidad ha perdido a causa de la guerra son razón sufi ciente para 

no dejar su lucha no-violenta: “No podemos comenzar con una hoja en blanco porque 

todas las personas que vimos morir en aquellos tiempos son parte de nuestra historia. 

Nuestra memoria histórica es la de aquellos que han caído a lo largo de la existencia de 

la Comunidad.”49

 A pesar de la violencia y la impunidad, la Comunidad sigue fi rme en su 

determinación de ocupar su territorio y resistir la dinámica de la guerra de manera 

no-violenta. Durante los últimos 17 años, los miembros de la CPSJA han vivido bajo 

los principios de no-cooperación y de organización no-violenta, permanecido 

profundamente comprometidos con el trabajo comunitario. 

47 En la parte fi nal de esta sección y en el Capítulo 5, se presenta una descripción más detallada del rol de los actores externos al 

hacer referencia a las “acciones internacionalizadas” de la lucha no-violenta de la CPSJA.  
48 Entrevista L(G)/CPSJA#7 25.04.14
49 Entrevista P/CPSJA#11 27.04.14
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E l capítulo anterior presentó una descripción detallada del proceso de 

constitución de la Comunidad, profundizando en las características del 

contexto en el que se creó, en las principales decisiones que tomaron 

los habitantes para darle la forma que hoy en día tiene y en su estructura 

organizativa interna. Este capítulo se propone analizar más a fondo estos elementos. 

Identifi ca factores que parecen ser centrales en una explicación de por qué los pobladores 

optaron por una resistencia civil no-violenta como respuesta a la violencia de los grupos 

armados, así como de cómo logran actuar colectivamente pese a las condiciones 

adversas. En este sentido, se hace énfasis en los factores que moldean la evolución de 

una preferencia por la resistencia civil y que afectan la capacidad de las comunidades 

para actuar en concordancia con dicha preferencia. Más allá de pretender brindar 

respuestas defi nitivas, en este capítulo se propone una serie de factores explicativos 

que pueden resultar útiles para desarrollar una teoría sobre el surgimiento de procesos 

de resistencia civil en guerras civiles.50

La preferencia por la no-cooperación: 

violencia que estimuló resistencia no-violenta

 Los grupos armados incrementaron su actividad militar en Apartadó en 1996 y 

1997 (ver Gráfi cos 1 y 2), años en los que se registró un pico en la violencia contra 

la población civil, especialmente a manos de los grupos paramilitares. Sin que esto 

implique una relación causal, resulta diciente que la resistencia civil en San José haya 

surgido precisamente cuando la represión llegó a su máximo. El incremento de la 

50 En otro manuscrito, The Evolution of Noncooperation in Civil War, elaboro a fondo ésta teoría a la luz de un analisis comparado 

estructurado de varios casos. Borradores de este trabajo están disponibles a petición.
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actividad violenta afectó de muchas formas los procesos de toma de decisión de los 

habitantes y sus elecciones. En palabras de un entrevistado, “El año de 1996 fue el tope 

de la violencia paramilitar, en alianza con el Ejército, en la [región] de Urabá. Fue tan 

violento que nos vimos obligados a tomar distintas decisiones [con relación a cómo 

debíamos protegernos].”51

Sin embargo, la preferencia de los habitantes por la resistencia no-violenta no 

fue moldeada únicamente por la intensifi cación de la violencia que coincidió con el 

51 Entrevista L(G)/CPSJA#7 25.04.14

Fuente: Centro de Recursos para el Análisis de Confl ictos (CERAC). “Confl icto Armado Colombiano” Base de datos V.11.3. 

Información sujeta a revisiones y actualizaciones. 

Gráfi co 3. Eventos por violentos perpetrador, Apartadó 1989-2010 

(incluyendo San José)
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incremento de la presencia de los paramilitares en la vereda. Otro factor paralelo fue 

el hecho de que la población crecientemente comenzó a percibir esta violencia como 

inescapable. Muchos habitantes del corregimiento percibían estar siendo atacados de 

manera indiscriminada, prácticamente aleatoria, o por asociaciones colectivas que no 

dejan espacio para escapar.  Por lo tanto nada que estuviese en sus manos parecía servir 

para evitar ser victimizados. Ambos factores, un incremento de la violencia contra la 

población civil y una percepción de que ésta era inevitable, hicieron que los pobladores 

se sintieran mucho más vulnerables e inyectaron altos niveles de incertidumbre en la 

vida civil. La necesidad urgente de recuperar niveles básicos de protección y de contar 

con mayores niveles de certeza en su cotidianidad, motivó a la población civil a explorar 

cursos de acción alternativos. En medio de este proceso, por riesgoso que pareciera, la 

resistencia civil se mostró como ‘la única salida’, al menos para aquellos que decidieron 

no desplazarse. De esta manera lo pusieron algunos líderes de la CPSJA en una entrevista 

colectiva, “Debido al desplazamiento, todos nos terminamos acercando más entre 

nosotros [muchos se congregaban inicialmente en el centro de San José]. Viendo la 

manera en que nos estaban masacrando acá, la conclusión es que no había alternativa 

[a la auto-organización].52

 El desafío al control que las guerrillas tenían de San José por parte de los 

paramilitares (según los residentes, en múltiples ocasiones en alianza con el ejército), 

dejó a la población civil más expuesta a la violencia que nunca antes. Con la llegada 

de los ejércitos paramilitares, la población civil sintió que todos los grupos estaban en 

su contra y que, por ende, no había nadie confi able que le pudiera ofrecer protección. 

Sin embargo, los habitantes también resaltaron que en la época de control guerrillero la 

violencia no era muy frecuente. Haciendo alusión a la época en que la guerrilla ejercía 

control sobre el territorio (los 80s y principios de los 90s), un campesino de edad afi rmó: 

“No se veía [violencia guerrillera contra la población civil]. Cuando el EPL estaba acá, 

no había violencia, al menos no contra nosotros. Tampoco cuando estaban las FARC.”53

En cambio, después de mediados de la década del 90, tras la desmovilización del EPL 

y la llegada de los paramilitares, las cosas cambiaron diametralmente: “Todo realmente 

se fue al carajo cuando Uribe llegó al gobierno54 y creó los paramilitares. Sí, con la 

52 Entrevista L(G)/CPSJA#7 25.04.14 
53 Entrevista P/CPSJA#40 03.06.14
54 Álvaro Uribe Vélez, presidente de Colombia de 2002 a 2010, fue gobernador de Antioquia de 1995 a 1997.
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llegada de los paramilitares y de la XVII Brigada que los apoyaba. Ahí ocurrió el baño de 

sangre.”55

Las FARC percibieron la creciente actividad de los paramilitares y de las fuerzas 

del Estado como una seria amenaza a su propio proyecto insurgente. Bajo estas nuevas 

circunstancias, las FARC parecen haber revisado su enfoque estratégico y modifi cado 

su trato con la población civil. Las FARC se tornaron más violentas en su trato con 

55 Entrevista P/CPSJA#42 04.06.14 

Gráfi co 4. Asesinatos de civiles por grupo responsable, 

Apartadó 1989– 2010 (incluyendo San José)

Fuente: CERAC. “Confl icto Armado Colombiano” Base de datos V.11.3. Información sujeta a revisiones y actualizaciones. 
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los civiles en el periodo 1993 - 1999 (ver Gráfi co 2). Un líder explica: “Antes, las FARC 

estaban del lado de la población civil. [Cuando los paramilitares llegaron a la vereda] 

las FARC se volvieron agresivas con los civiles.”56 Mantener la ventaja militar, o inclusive 

simplemente garantizar su propia supervivencia, se convirtió posiblemente en la principal 

preocupación de las FARC, dejando de lado los esfuerzos para garantizar la protección 

de la población civil. 

 En la medida que los civiles empezaron a tener más contacto con los paramilitares, 

las FARC empezaron a darse cuenta de la fuerza que estos grupos violentos estaban 

alcanzando en la zona. Se percataron que era viable que los civiles cedieran a la presión 

del enemigo (los paramilitares) y que, en consecuencia, ellos tenían la necesidad de 

garantizar cuanto antes la obediencia de la población civil. Dado que tradicionalmente 

para las FARC la coerción ha sido un instrumento fundamental para generar obediencia, 

este grupo guerrillero empezó a utilizar cada vez más dicha táctica. De acuerdo con los 

testimonios de gran parte de los entrevistados, campesinos inocentes fueron asesinados 

a manos de las FARC debido a su presunta colaboración con los paramilitares y el 

gobierno. Por su parte, los paramilitares estaban recién llegados al pueblo y demasiado 

enfocados en tomar el control como para haberle brindado protección a la población 

civil (en el caso poco probable de que hubieran estado interesados en hacerlo). Tanto el 

orden como la posibilidad de brindar protección a la población se desprenden del control 

que un grupo armado logra ejercer sobre determinado territorio (Arjona en prensaje a; 

Kalyvas 2006; Kasfi r 2015). En 1996-1997 ninguno de los grupos armados que operan 

en la zona tenía control territorial sufi ciente como para genera orden y proporcionar 

protección de manera confi able. La zona estaba en disputa y experimentaba un repentino 

cambio en el balance de control.

 Como se mencionó anteriormente, la forma como la población civil percibió que 

esta nueva ola de violencia la estaba afectando, incrementaría aun más su sentimiento 

de desprotección. Lo que motivó a los habitantes a buscar formas alternativas para 

hacerle frente a la violencia no fue un incremento de la violencia per se, sino la forma en 

que los grupos armados los estaban victimizando. A raíz del desafío que representaban 

los paramilitares al control de las FARC, los civiles sintieron que los grupos armados 

los estaban atacando de manera indiscriminada: “Ahí [en la carretera despavimentada 

56 Entrevista P/CPSJA#43 05.06.14 
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que lleva a San José] los grupos armados estaban matando a cualquiera que sintieran 

ganas de matar. Niños, ¡lo que fuera!”, afi rmó un entrevistado . Esta percepción generó 

incertidumbre con respecto a qué tipo de comportamiento que les permitiría obtener 

algo de protección y sobrevivir a la ola de violencia. La población civil parece haber 

entendido (a un costo muy alto, sin lugar a dudas) que, bajo estas circunstancias, 

cooperar con alguno de los grupos armados presentes no les aseguraba protección. 

La violencia indiscriminada (o colectiva) hace superfl uo buscar protección como pago 

por cooperación y obediencia. Este es el caso particularmente cuando no hay un actor 

dominante, como en San José en 1996-97.57

 Esta situación empujó fi nalmente a loas civiles a buscar formas de proceder 

innovadoras. Una vez decidieron quedarse, los pobladores empezaron a explorar 

alternativas. En este proceso, los métodos colectivos no-violentos se convirtieron en el 

tipo de acción predilecta, si no en la única. Sin embargo, actuar colectivamente no es 

una tarea fácil y no toda comunidad que comparta una preferencia por esta respuesta 

tiene la capacidad de actuar de esta manera. 

La capacidad de resistir

 En Colombia hay múltiples ejemplos que dan cuenta que solo pocas comunidades 

que han vivido condiciones similares a las de los habitantes de San José y que han 

considerando la resistencia civil como posible curso de acción, han sido capaces de 

materializarla. Pasar del deseo de resistir a la resistencia propiamente dicha no es tarea 

fácil y no toda comunidad que desea participar en procesos de resistencia civil tiene 

la capacidad para hacerlo. En este sentido, hay al menos dos elementos que resulta 

pertinente destacar para empezar a comprender por qué los esfuerzos organizativos de 

la CPSJA fueron exitosos y que probablemente tienen un valor teórico más general: sus 

experiencias previas de acción colectiva y el desarrollo de una red de apoyo compuesta 

por actores externos a la comunidad. 

57 Entrevista P/CPSJA#14 30.04.14 
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Experiencias previas de acción colectiva

 Las experiencias previas de acción colectiva, ligadas a partidos políticos y sidnicatos, 

y la participación activa de varios pobladores en la gestión de instituciones locales fueron 

clave en estructurar la capacidad para la acción colectiva de los habitantes de San José. 

Estas experiencias ayudaron a los habitantes de San José a organizar su campaña de 

resistencia civil de al menos tres maneras fundamentales. En primer lugar, expusieron a 

los campesinos al trabajo colectivo, lo que resultó esencial para adquirir conocimientos 

prácticos y desarrollar lazos de confi anza y reciprocidad con otros residentes de la zona. 

En segunda medida, estas experiencias les demostraron a los habitantes que, por medio 

del trabajo colectivo, ellos tenían la posibilidad y capacidad de moldear las instituciones 

que gobiernan sus vidas y de construir instituciones paralelas para darle cabida a sus 

propias necesidades. En tercer lugar, estas experiencias previas posibilitaron el desarrollo 

de líderes que luego estarían disponibles para participar en procesos de resistencia civil 

–inclusive si éstas personas han permanecido inactivas por periodos prolongados de 

tiempo. Este último punto, la disponibilidad de líderes comunitarios, jugó un papel muy 

signifi cativo en el surgimiento de la CPSJA: además de tener experiencia organizando y 

liderando iniciativas, los líderes como tal asumieron gran parte de los riesgos asociados 

con desafi ar actores represivos.58 

El rol de los actores externos

 El segundo elemento que incidió en la capacidad de la CPSJA para la acción 

colectiva fue el desarrollo de una red de apoyo, tanto nacional como internacional, 

dispuesta a acompañar y potencializar sus esfuerzos de resistencia civil prácticamente 

desde el inicio del proceso. Como ha sido descrito previamente, los habitantes de San 

José contaron con el apoyo de al menos tres actores externos durante el lanzamiento de 

su lucha no-violenta: dos ONGs de base religiosa y la diócesis local. Estas organizaciones, 

58 La disponibilidad de líderes es un factor crucial para desarrollar la capacidad de una comunidad para la acción colectiva. Así 

los líderes hayan sido asesinados, como ha pasado en numerosas ocasiones en la CPSJA desde que fue creada, esto no ha sido 

sufi ciente para hacer desfallecer las campañas. Los asesinatos han debilitado a la CPSJA y cada vez que ha perdido a un líder esto 

ha generado un profundo impacto en la Comunidad. Sin embargo, este impacto muchas veces se ha invertido, motivando a los 

miembros sobrevivientes para que sigan adelante y asuman las responsabilidades de los caídos. 
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quienes ya gozaban de un alto grado de organización y formalización, acompañaron y 

aconsejaron a los campesinos en su proceso de explorar alternativas y darle una forma 

concreta a su idea de neutralidad. A través de este tipo de apoyo, estas instituciones 

contribuyeron a la organización social y coordinación interna de la CPSJA, principalmente 

al crear un “ambiente” de apoyo. Más allá del apoyo material y organizacional concreto, 

este ambiente terminaría siendo central al proporcionar a los habitantes de confi anza 

y esperanza durante todo el proceso.59 Desde el inicio los miembros de la comunidad 

han considerado vital éste apoyo. De hecho, como lo resaltó uno de los líderes de la 

Comunidad, en un momento determinado los pobladores le solicitaron explícitamente 

a la CIJP60 que les brindara acompañamiento constante como condición para lanzar su 

lucha no-violenta y seguir adelante con el proceso.61

 Los habitantes contaron con el apoyo de esta organización –y particularmente 

de Eduardo Lancheros y el sacerdote jesuita Javier Giraldo, quienes tenían capacidad 

de liderazgo y eran considerados por los campesinos como personas “profundamente 

conocedoras” y “confi ables”– para la creación de un ambiente propicio para superar la 

“ley del silencio” que prima en muchas zonas de guerra. Este apoyo inspiró a muchos 

pobladores locales a manifestar públicamente su preferencia por la resistencia no-

violenta en un ambiente que, de lo contario, dado los riesgos existen incentivos para 

falsifi car públicamente las preferencias privadas. (Kuran 1995). A su vez, no solo resultaría 

clave para animar a más personas a involucrarse en el proceso, sino también el aval de 

los métodos no-violentos por parte de personas externas a la Comunidad, reforzaría la 

esperanza de los habitantes con relación a la viabilidad y lo realista de su elección. 

 Por otra parte, estos actores externos proveyeron espacios físicos, como por 

ejemplo la iglesia, que terminarían siendo “apropiados socialmente” por los campesinos 

para propósitos de organización y coordinación.62 Poder contar con este tipo de 

espacios, los cuales representaban puntos de encuentro más seguros, marcó una 

diferencia importante en San José. En la medida que los grupos armados intentan 

controlar y ejercer represión sobre concentraciones públicas, como se ha visto en otros 

contextos, los encuentros que tienen lugar en estos lugares físicos se “convierten en 

59 Para el concepto de “ambiente de apoyo” ver Gamson, Fireman, y Rytina 1982. Ver también Koloma Beck 2012: 131. 
60 Ver la nota al pie #32 para una defi nición de esta entidad. 
61 Entrevista L/CPSJA#36 31.05.14
62 Para este concepto ver McAdam, Tarrow y Tilly 2001.
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ocasiones para reunirse y organizarse en espacios que no están del todo bajo control 

de régimen” (Bartkowski 2013b: 3).

 Por último, es importante resaltar que esta red de apoyo externo también ha 

resultado esencial para la supervivencia de la CPSJA. Todas las personas entrevistadas 

coinciden en que la comunidad internacional, particularmente FOR,63 Operazione 

Colombia y la PBI, han desempeñado un rol defi nitivo y muy positivo en el surgimiento 

y continuidad de la Comunidad. 

63 Ver la nota de pie # 9 para una defi nición de las funciones de esta institución.
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D urante 17 años de resistencia no-violenta, la CPSJA ha implementado 

una combinación de métodos no-violentos para mantener en pie y 

avanzar en su campaña de resistencia civil. Estos métodos, además 

de haber guiado la defi nición de lineamientos para su campaña de 

resistencia en un sentido amplio, también le sirvieron a la Comunidad para defi nir un 

plan de acción concreto. Como ha ocurrido en distintas sociedades en diferentes 

partes del mundo, el repertorio de acciones no violentas ha ayudado a los habitantes 

de San José a sobrevivir a los gravámenes de la guerra, fortalecer sus tejidos sociales y 

culturales, construir instituciones económicas y políticas, y formar identidades a pesar 

de la represión extrema. En este capítulo examino las acciones no-violentas organizadas, 

intencionadas y desafi antes en las que los habitantes de San José se han basado para 

librar su lucha no-violenta. 

Tipo de acciones no-violentas

 En esta primera subsección presento tres tipos generales de acción no-violenta 

que han sido utilizados por la CPSJA: disruptiva, contenida y rutinaria. A continuación, 

describo la forma en que los habitantes de San José han internacionalizado su lucha 

no-violenta trabajando de la mano con distintas organizaciones internacionales. 

Acciones Disruptivas 

 La acción más disruptiva que ha utilizado la CPSJA a lo largo de su historia ha sido 

la demostración pública. Un ejemplo claro de este tipo de acción fue la demostración 

del 23 de marzo de 1997, durante la cual los habitantes declararon públicamente el 

nacimiento de la CPSJA. Este hecho fue disruptivo porque fue “una de las primeras 
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demostraciones públicas de resistencia no-violenta en un país donde, tradicionalmente, 

solo los medios violentos son utilizados para resolver confl ictos”, como lo resaltó la 

co-fundadora y directora de Colombia Support Network (CSN), una organización de 

base con sede en los Estados Unidos que trabaja para mejorar la situación de derechos 

humanos en Colombia y que ha acompañado a la Comunidad desde 1997 (Zarate-

Laun 2012: 17). En presencia de la Iglesia Católica, ONGs nacionales, miembros del 

Parlamento de Los Países Bajos y algunos miembros del gobierno local, los habitantes 

de San José transmitieron un mensaje claro y contundente a todos los grupos armados 

involucrados en la guerra: “No vamos a seguir jugando este juego de asesinatos sin 

fi n; no vamos a colaborar con ningún grupo armado y ninguno de estos grupos va a 

tener presencia en la zona demarcada de nuestra Comunidad de Paz. Guerrillos, paras, 

milicos, todos por igual.”64

 Esta demostración daría a conocer públicamente su nueva identidad colectiva 

como actor no-violento dentro del confl icto; demostraría su determinación inequívoca 

de permanecer al margen de la guerra y condicionaría las actividades y comportamientos 

rutinarios de los grupos armados que operaban en el área. Desde que esta demostración 

tuvo lugar, las partes en confl icto se vieron obligadas a relacionarse con los miembros 

de la Comunidad sabiendo que no eran bienvenidas en ciertas zonas del territorio y 

que no conseguirían ningún tipo de cooperación. En consecuencia, la capacidad de los 

grupos armados para controlar un territorio de alto valor estratégico, como el de San 

José, se vio profundamente comprometida. 

 Esta declaración pública resultaría igualmente disruptiva para el gobierno 

nacional. Por un lado, el estatus que los miembros de la CPSJA le otorgaron a las 

fuerzas armadas del Estado fue exactamente el mismo que le dieron a los grupos 

armados ilegales (paramilitares y grupos guerrilleros). Esto implicó un enorme desafío. 

Más aún, por la época en que la CPSJA se estaba creando, el entonces gobernador de 

Antioquia, Álvaro Uribe Vélez (posteriormente presidente de Colombia por dos periodos 

consecutivos [2002-2010]), tenía el proyecto de establecer “zonas neutrales” a través de 

la no-cooperación con grupos armados ilegales y la cooperación con las fuerzas del 

Estado. En contraste con dicho proyecto, la conformación de la CPSJA representó un 

64 Entrevista IA/CPSJA#11 05.12 

Guerrillos, paras y milicos son, respectivamente, formas coloquiales para referirse a los miembros de los grupos guerrilleros, ejércitos 

paramilitares y Ejército Nacional. 
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pacto social entre los habitantes locales auto-organizados que implicaría el desarrollo 

de varias actividades propias de un Estado y la construcción de instituciones (ver la 

Gráfi co 5 para ejemplos concretos), procesos dentro de los cuales se dejó por fuera 

al Estado colombiano. La siguiente declaración hecha en 2005 por Uribe Vélez, para 

entonces presidente de Colombia, evidencia el grado de preocupación del gobierno 

con relación a la no cooperación con sus objetivos militares por parte de la población 

civil. 

Además de su lanzamiento público, la CPSJA ha realizado otras demostraciones 

en varias ocasiones. Inicialmente cada tres meses y más adelante cada año, la CPSJA ha 

organizado demostraciones públicas para celebrar su existencia como Comunidad de 

Paz. A través de estas demostraciones también ratifi ca públicamente su compromiso con 

la resistencia no-violenta y su solidaridad interna. Adicionalmente a las celebraciones de 

su aniversario, la CPSJA ha realizado al menos dos grandes demostraciones públicas. En 

2005 los miembros de la CPSJA llevaron a cabo protestas públicas, fi rmaron peticiones 

y organizaron reuniones públicas para solicitarle al gobierno que no construyera un 

puesto de policía en el centro de San José, pues, de hacerlo, estaría violando sus 

regulaciones internas y poniendo en riesgo la seguridad física de la Comunidad al 

convertir a la zona en un potencial objetivo militar.66 Cinco años después, desde el 31 

65 Pronunciamiento del Presidente Álvaro Uribe Vélez el 20 de marzo de 2005 durante un Consejo de Seguridad en la XXVII Brigada 

del Ejército en el municipio de Carepa. Disponible en www.pbi-colombia.org. 
66 La decisión de instalar este puesto de policía también iba en contra del fallo de 1997 de la Corte Inter-Americana de Derechos 

Humanos, a través del cual se reconocía que la presencia de fuerzas armadas en el pueblo implicaba, en sí misma, una amenaza de 

ataques en represalia contra la población civil de parte de otros grupos armados (Anderson y Wallace 2012: 138).
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de octubre hasta el 9 de noviembre de 2010, alrededor de 70 miembros de la CPSJA 

junto con aproximadamente 60 trabajadores por la paz y defensores de los derechos 

humanos, tanto nacionales como internacionales, marcharon por las calles de Bogotá 

en una muestra de identidad comunitaria, resiliencia y solidaridad internacional. Esta 

demostración pública denominada Peregrinación de Paz, fue la primera vez que la 

Comunidad se tornaba visible para los residentes de Bogotá: “Hasta las chozas de los 

pobres, hasta las avenidas de los ricos y hasta los palacios de gobierno, llevaron el 

mensaje: ‘La paz y la comunidad son posibles. ¡No más violencia! Apoyemos modelos 

para una nueva Colombia’ ” (Bossert 2010, n.p).67

Acciones Contenidas

 Dentro de las acciones contenidas se incluye la fi rma de peticiones, el envío de 

cartas a los representantes del gobierno, las denuncias de violencia, la recolección de 

testimonios, el reporte de abusos y las declaraciones alrededor de un amplio espectro 

de abusos en materia de derechos humanos y crímenes. Estas acciones han sido un 

componente central dentro del repertorio de resistencia de la CPSJA. Han sido efectivas 

para llamar la atención de la comunidad internacional, incluyendo la Organización 

de Estados Americanos (OEA) y las Organización de Naciones Unidas (ONU), en 

relación a los múltiples crímenes que han vivido los miembros de la CPSJA y a las 

acciones de resistencia no-violenta que han seguido llevando a cabo a pesar de dichas 

violaciones (Giraldo 2010; Zarate-Laun 2012: 16). Estas acciones le han dado a la CPSJA 

reconocimiento y legitimidad nacional e internacional. 

 La centralidad de la violencia y del control de facto ejercido por los grupos 

armados en el contexto de en el que la CPSJA adelanta su campaña de resistencia 

hace que el uso de acciones contenidas resulte particularmente desafi ante. Así, algunas 

tácticas que han sido utilizadas en otros contextos tales como la recolección de 

testimonios y las declaraciones públicas, han asumido nuevas e innovadoras formas. 

Por ejemplo, cada vez que un miembro de la Comunidad era asesinado, los pobladores 

escribían el nombre de la persona sobre una piedra que recogían del río y que pintaban 

67 Un documental de una hora de duración que registra paso a paso esta ‘peregrinación’ se encuentra disponible en línea: http://

www.hopeforcolombia-fi lm.com/ 



ICNC MONOGRAPH SERIESICNC MONOGRAPH SERIES

43

de un color diferente en cada ocasión.68 Los habitantes utilizaron esta práctica para 

transmitir y denunciar frente a audiencias nacionales e internacionales los abusos de los 

que han sido víctimas. Este esfuerzo quedó retratado, por ejemplo, en el documental 

colombo-suizo de 2006 denominado Hasta la última piedra. Producido por Juan José 

Lozano, destacado cineasta colombiano, este documental ha viajado por el mundo 

entero llevando evidencia de los abusos contra la Comunidad.

Acciones Rutinarias

 El día a día de los habitantes de San José se rige por una serie de acciones 

rutinarias que han sido centrales para el avance de su lucha no violenta. Actividades 

grupales de trabajo, comités, talleres de capacitación, reuniones del Consejo Interno 

y “días comunitarios”, han reforzado de manera constante el signifi cado y la identidad 

de la Comunidad de Paz. Estas actividades también han servido para resolver distintos 

retos inherentes a los procesos de auto-organización y de construcción institucional 

–ambos procesos centrales en la campaña de resistencia no-violenta de la CPSJA–. 

En palabras de un entrevistado: “Todos coincidimos en la necesidad de auto-gestionar 

todo en la Comunidad. Restaurantes, escuelas… todo. Cualquier cosa que funcione acá 

no es manejada por o con el gobierno. Todo es manejado por nosotros.”69

 Los distintos comités y grupos de trabajo han constituido una plataforma para 

que los miembros de la Comunidad puedan desempeñar determinadas tareas y para 

que desarrollen instituciones de base e independientes en áreas tales como educación, 

producción y salud. Las reuniones del Consejo Interno, las cuales tenían lugar cada 

miércoles para el momento en que se realizó esta investigación, han servido como 

foro para la toma de decisiones funcionales. Los temas que se discuten acá van desde 

decidir si la Comunidad aceptará o no apoyo fi nanciero de determinada organización 

externa o si participará y de qué manera en una campaña internacional en particular, 

hasta decidir si aceptan o rechazan las solicitudes de visita realizadas por periodistas, 

investigadores y otras personas. Este foro también se utiliza para analizar el statu quo del 

68 Desafortunadamente, el monumento ya no existe. Cuando la CPSJA dejó San José y se reubicó en La Holandita, tuvieron que 

dejarlo atrás. Los militares lo destruyeron en un intento de borrar cualquier rastro de la CPSJA. Sin embargo, varios miembros de la 

Comunidad reprodujeron el monumento en un mural sobre el muro de la escuela de la Comunidad en La Holandita.
69 Entrevista C/CPSJA#13 28.04.14
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confl icto, evaluar nuevos riesgos y retos e identifi car las necesidades de la Comunidad. 

Estas reuniones son cerradas al público y, en ocasiones, los encuentros pueden durar 

hasta un día entero.70 Por último, los “días comunitarios”, los cuales tenían lugar todos 

los jueves para el momento de la publicación de esta monografía, son útiles para realizar 

tareas necesarias tales como la limpieza de áreas comunes, la construcción de caminos 

que conecten distintas veredas y para cultivar, recolectar y seleccionar cacao con fi nes 

de exportación. No obstante, ante todo, los “días comunitarios” congregan a todos los 

miembros de la Comunidad, reforzando su unidad y solidaridad. 

Acciones internacionalizadas: la lucha no-violenta 

más allá de las fronteras

 La CPSJA ha establecido alianzas profundas y duraderas con distintas ONGs 

internacionales, centros de estudio, grupos de presión y organizaciones de base 

religiosa, entre otras. De esta red de apoyo han surgido una serie de “acciones 

internacionalizadas” que han resultado clave para el avance y la continuidad de la lucha 

no-violenta. Para las instancias internacionales, estas acciones pueden ser catalogadas 

como acompañamiento físico y/o político. Aunque ambos se encuentran estrechamente 

relacionados, los dos tipos de acciones responden a lógicas diferentes. En cuanto al 

acompañamiento físico, se considera que contar con extranjeros en el territorio ayuda 

a proteger a los pobladores al aumentar los costos de una eventual victimización. En lo 

que se refi ere al acompañamiento político, se cree que al aumentar el conocimiento 

que se tiene internacionalmente sobre los eventos que tienen lugar en San José, se 

está presionando al gobierno colombiano para que respete la neutralidad de la CPSJA y 

tome medidas frente a los respectivos abusos de los cuales es objeto la Comunidad.

 El mensaje detrás del acompañamiento internacional es claro: “Estamos 

observando y estamos reportando a la comunidad internacional.”71 FOR y otras 

organizaciones han establecido programas de acompañamiento físico en terreno. 

70 Dependiendo de los temas que tengan por resolver, las decisiones se hacen consultando a todos los miembros de la Comunidad. 

Aprovechando que el Consejo Interno se reúne los miércoles en la misma vereda, los miembros del Consejo se reúnen con los 

representantes de la red de apoyo para hablar sobre las actividades que se vienen y, cuando es necesario, para hacer solicitudes 

formales de acompañamiento físico internacional.
71 Entrevista IA/CPSJA#1 04.2012
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Aunque el modus operandi y los protocolos de cada organización varían, los voluntarios 

de las distintas organizaciones viven en diferentes veredas de San José, participan en 

muchas de las actividades diarias y, en algunos casos, apoyan los proyectos de la 

Comunidad. Sin embargo, su función principal es servir de “escoltas desarmados” (Mahony 

1997): acompañar regularmente a los miembros de la Comunidad, principalmente a los 

líderes, cuando tienen que desplazarse de una vereda a otra o visitar zonas cercanas.72

 En contraste, el acompañamiento político sigue la lógica de “Cuando el gobierno 

colombiano no quiere escuchar y actuar, tenemos que intentar con nuestros propios 

gobiernos y con las instituciones internacionales con presencia en nuestro país. Tal 

vez ellos lo hagan [al gobierno colombiano] escuchar y actuar.”73 En este sentido, la 

mayoría de las acciones desarrolladas por extranjeros involucrados en procesos de 

acompañamiento político, son llevadas más allá de las fronteras colombianas. La 

intención es siempre atraer de vuelta presión, en un “efecto bumerán” (Keck y Sikkink 

1998; Keck y Sikkink 1999), sobre el gobierno colombiano a través de reclamos formales 

hechos por reconocidos actores internacionales. En palabras de un funcionario de 

WOLA que trabaja para el programa sobre Colombia: “El apoyo o acompañamiento 

político consiste en hacer nuestro mayor esfuerzo para infl uenciar, en nuestros propios 

países, las políticas de nuestros gobiernos hacia Colombia de forma tal que logren que 

los funcionarios colombianos reconozcan lo que está pasando en su país, hagan justicia 

y luchen contra la impunidad.”74

 Para conseguir esta infl uencia, ha sido una estrategia común la acción contenida 

de enviar cartas y peticiones a altos mandos de otros países con importante capacidad 

de infl uencia en la política colombiana. Un ejemplo concreto de lo anterior es una carta 

fi rmada por más de 25 ONGs internacionales en marzo de 2005, dirigida a la entonces 

Secretaria de Estado de EE.UU., Condoleezza Rice, tras el asesinato de ocho miembros 

de la Comunidad en febrero de 2005. 

 A la luz de denuncias de participación de miembros del Ejército colombiano, 

es fundamental que el gobierno de Estados Unidos envíe un mensaje contundente 

insistiendo que se realice una investigación minuciosa de parte de las autoridades civiles. 

72 Quién necesita acompañamiento y cuándo, lo decide el Consejo Interno y los representantes de las organizaciones de 

acompañamiento en conversaciones que normalmente sostienen el mismo día en que se reúne el Consejo Interno. 
73 Entrevista IA/CPSJA#2 04.2012
74 Entrevista IA/CPSJA#3 05.2012 
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El Departamento de Estado debe incluir este caso en su evaluación del cumplimiento 

que hace Colombia de los requerimientos exigidos por EE.UU. en materia de Derechos 

Humanos y debe abstenerse de certifi car a este país hasta que una investigación 

confi able haya sido completada.75

 Las acciones internacionalizadas no solo buscan incidir en las respuestas del 

gobierno colombiano, sino también infl uenciar la política exterior de Estados Unidos 

hacia Colombia. Parafraseando a un experto en Colombia que trabaja para WOLA, 

gran parte de lo que hacen las organizaciones ubicadas en EE.UU. es buscar cambiar la 

política exterior estadounidense con relación al respeto de los derechos humanos, la 

justicia socio-económica, la resolución de confl ictos a través de medios pacífi cos y el 

fortalecimiento de la sociedad civil.76 Lo anterior no quiere decir, por supuesto, que el 

acompañamiento político se limite a los Estados Unidos. Los esfuerzos de la Comunidad 

también han estado orientados a entidades internacionales. Entre los principales 

ejemplos de acciones a nivel de entidades internacionales se encuentran: las solicitudes 

formales de la Comisión Inter-Americana de Derechos Humanos de medidas cautelares 

para asegurar la debida protección de los miembros de la Comunidad, posteriormente 

respaldadas por la Corte Constitucional colombiana en tres decisiones diferentes (2003, 

2004 y 2007), y; la creación de una Comisión Especial en el año 2000 para investigar 

abusos contra la CPSJA, la cual contó con la participación del Alto Comisionado para 

los Derechos Humanos de la ONU.77

 En Europa, organizaciones tales como Tamera en Portugal, Operazione Colomba 

en Italia y Amnistía Internacional en Londres, también han abogado a favor de la CPSJA 

en sus respectivos países y ante organismos de la Unión Europea (UE). Lo han hecho 

tanto a través de medios convencionales (como por ejemplo escribiéndole cartas a los 

parlamentarios de la UE y otros altos mandos), como de medios menos convencionales 

(proyectando películas, patrocinando demostraciones y llevando a los líderes de la 

CPSJA a declarar en audiencias de la UE). Tamera, por ejemplo, desempeñó un rol 

muy importante en la organización de la Peregrinación de Paz a Bogotá en 2010 y 

en la producción del documental Hope for Colombia. PBI, entre otros, fue clave en la 

75 Versión fi nal de la Carta a la Honorable Condoleezza Rice proporcionada por WOLA al autor. 
76 Entrevista IA/CPSJA#3 05.2012 
77 Ver la carta de petición enviada por Javier Giraldo S.J. al Presidente Juan Manuel Santos en noviembre 3 de 2010: http://

colombiasupport.net/ Consultada en abril 2012. 
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organización de una gira europea en noviembre de 2012, durante la cual dos líderes 

de la Comunidad visitaron varias ciudades europeas con el fi n de generar conciencia 

y ganar apoyo para su causa. En Londres, por su parte, los líderes de la Comunidad 

tuvieron la valiosa oportunidad de reunirse con funcionarios de la Ofi cina de Asuntos 

Exteriores y del Commonwealth, varios parlamentarios en Westminster, la Sociedad de 

Derecho y el All-Party Parliamentary Group for International Corporate Responsibility 

and for Human Rights.

Tácticas de la lucha no-violenta de la CPSJA

 El gran abanico de tácticas no-violentas utilizadas por la CPSJA constituye un 

instrumento poderoso para la organización y resistencia. La amplia diversidad táctica 

ha sentado las bases fundamentales para la resilencia de la Comunidad. Previamente 

presenté una categorización general de las acciones no-violentas utilizadas por la 

CPSJA: disruptiva, contenida e rutinaria. No obstante, desagregar éstas categorías resulta 

determinante para poder explorar más a fondo la variedad de tácticas que ha usado la 

Comunidad. Con este fi n, esta sección usa la exhaustiva lista de acciones no-violentas 

elaborada por Gene Sharp (1973) y explora en más detalle los métodos utilizados por la 

CPSJA a pesar del contexto represivo dentro del que se halla. 

 La Tabla 1 contiene un mapa básico de las tácticas, por categoría, tal como 

aparecen con mayor nivel de detalle en la Tabla 2. Haga clic en cada una de las tácticas 

en la Tabla 5 para ir a las descripciones detalladas de cada acción incluidas en la 

Figura 6. Las categorías resaltadas por Sharp son: 1) métodos no-violentos de protesta 

y persuasión; 2) métodos de no-cooperación social; 3) métodos de no-cooperación 

económica;78 4) métodos de no-cooperación política, y; 5) métodos de intervención 

no-violenta. 

78 En este punto, la investigación no identifi có métodos utilizados por los pobladores que pudieran enmarcarse claramente en la 

categoría de no-cooperación económica. Sin embargo, esto no excluye la existencias de dichos métodos. 
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Gráfi co 5. Mapa de tácticas no-violentas utilizadas por la CPSJA por categoría
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Gráfi co 6. Acciones no-violentas de la CPSJA

Métodos de protesta y persuasión no-violenta

Declaraciones formales

Discursos públicos/ 
Acusaciones y declaraciones 
de intenciones/ 
Declaraciones públicas 
fi rmadas 

Cartas de oposición o de 
apoyo / Declaraciones 
de organizaciones o 
instituciones 

Comunicaciones con un público más amplio

Pósters, carteles y 
declaraciones 

Entre las muchas declaraciones públicas que ha realizado la CPSJA 
durante su lucha no-violenta, la más importante tuvo lugar el 23 de marzo 
de 1997, a través de la cual se declaró ofi cialmente una Comunidad de 
Paz. 

Tanto la CPSJA como su red de apoyo nacional e internacional, han 
utilizado este método en varias ocasiones. Le han enviado varias cartas 
a funcionarios del gobierno colombiano de alto rango, incluyendo al 
presidente, a través de las cuales denuncian violaciones a los derechos 
humanos y resaltan los altos niveles de impunidad que son evidentes en 
dichas violaciones. 
Un importante ejemplo es la carta enviada en junio 17 de 2004 al 
Presidente Álvaro Uribe Vélez (con copia a los entonces Vicepresidente, 
Francisco Santos; Ministra de Relaciones Exteriores, Carolina Barco; 
Director de la División Suramericana de Asuntos Exteriores de Canadá, 
José-Herrán Lima, y; Secretario Asistente para la Ofi cina de Democracia, 
Derechos Humanos y Trabajo del Departamento de Estado de Estados 
Unidos, Lorne Craner), fi rmada por más de 40 representantes de 
organizaciones religiosas, de derechos humanos y de la sociedad 
civil ubicadas en EE.UU. y Canadá. En esta carta los representantes 
manifestaron su apoyo a las organizaciones acompañantes de la 
CPSJA ubicadas en EE.UU., y expresaron su preocupación frente a los 
cuestionamientos hechos por el presidente colombiano con respecto a 
la legitimidad del trabajo realizado por organizaciones internacionales de 
derechos humanos a favor de la CPSJA. Ver acá:
 http://forusa.org/programs/colombia/col-pp-update-0704B.html.

En cada vereda en la que la CPSJA tiene presencia, los pobladores 
han exhibido pósters y carteles para delimitar su territorio e informar 
a terceros sobre los principios y normas de comportamiento de la 
Comunidad. 
La CPSJA también se comunica con un público más amplio a través de 
su propia página Web (http://cdpsanjose.org/) y aquellas de sus aliados 
nacionales e internacionales.

Ejemplos concretos de la CPSJALos métodos 
de Gene Sharp
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Folletos, panfl etos y libros 
(literatura y discursos 
promoviendo la resistencia)

Actos públicos simbólicos

Ostentación de banderas y 
colgantes simbólicos 

Exposiciones de retratos 

Música

Canciones

Procesiones

Marchas / desfi les

La CPSJA ha hecho uso regular de folletos y panfl etos para comunicarse 
con un público más amplio, promocionar sus proyectos y denunciar 
crímenes. Por ejemplo, algunos actores que hacen parte de la red de 
apoyo a la CPSJA han publicado libros y videos avalados por la CPSJA. 
Estos medios de difusión se asemejan a lo que Gene Sharp denomina una 
estrategia de “rechazo a la autoridad” a través de “literatura que promueve 
la resistencia”. Algunos ejemplos claros de lo anterior son:
- El volumen editado de Sembrando Vida y Dignidad, elaborado por la Red 
de Solidaridad Italiana “Colombia Vive” y publicado en italiano y español 
en 2009 como celebración del décimo aniversario de la Comunidad de 
Paz, a manera de edición especial de la revista Quaderni Satyagraha. 
- El libro Fusil o Toga. Toga y Fusil, publicado en 2010 por el sacerdote 
jesuita Javier Giraldo, donde denuncia violaciones de derechos humanos 
contra la CPSJA. 
- El documental Hasta la Última Piedra, realizado en 2006 por Juan 
Lozano, donde se narra la reubicación de la CPSJA en La Holandita como 
respuesta a la decisión del gobierno de poner una estación de policía en 
el centro de San José. 

La CPSJA ostenta banderas, pósters y carteles con su símbolo en distintos 
lugares estratégicos a lo largo de su territorio. 

La CPSJA expone en marchas y otros actos públicos los retratos de sus 
miembros asesinados. Estos retratos también son expuestos en el kiosco 
principal de la Holandita. Algunos de estos retratos están disponibles en 
la publicación del CINEP Caso Tipo 6, “San Josesito de Apartadó, La otra 
versión”. Ver acá: http://www.nocheyniebla.org/node/50 

La CPSJA tiene su propio himno compuesto por Aníbal Jiménez, antiguo 
miembro del Consejo Interno asesinado en la masacre del 4 de abril 
de 1999. Existen también otras canciones que cuentan la historia de 
la formación de la CPSJA y dan cuenta del sufrimiento por el que han 
pasado sus miembros. La letra y el audio del himno se encuentran 
disponibles en línea: http://cdpsanjose.org/?q=/node/11 

La CPSJA ha organizado y participado en varias marchas y desfi les. 
Esta práctica le precede a la creación de la CPSJA y, de hecho, es 
considerada uno de los precursores de la formación de la Comunidad: 
en 1996 varios residentes de la zona marcharon desde el centro de San 
José hasta Apartadó, ocupando durante varios días el coliseo de este 
último en protesta contra la violencia. Tiempo después, una comisión 
sería conformada para investigar la larga serie de eventos violentos 
denunciados por los protestantes. Al regresar al corregimiento varios 
líderes de la marcha fueron asesinados. 
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Homenaje a los muertos

Funerales 
simbólicos 
combinados 
con 
manifestaciones

Homenajes en 
cementerios 

Foros de 
información/ 
Asambleas de 
protesta o de 
apoyo: mítines 

Asambleas públicas 

La CPSJA celebró su decimoséptimo (17) aniversario el 23 de marzo de 2014, fecha 
que consideran uno de los “momentos más emblemáticos” de su lucha no-violenta. 
Durante este evento honraron a sus muertos en un acto que se enmarca dentro de 
lo que Sharp llama “funerales simbólicos combinados con manifestaciones”: varios 
miembros de la CPSJA marcharon hacia y al interior de Apartadó, cargando consigo 
un ataúd de cinco metros de largo con los nombres de más de 260 de sus miembros 
que han perdido a causa de la guerra. La marcha terminó justo al frente del edifi cio 
de la Fiscalía, lugar donde dejaron el ataúd junto con fl ores y mensajes. Con este acto 
homenajearon a sus muertos, diciendo “No más muerte, no más tortura”, y reafi rmaron 
su postura contra la impunidad. Fotos y un corto video de este evento se encuentran 
disponibles en línea: http://cdpsanjose.org/?q=node/311 y https://www.youtube.com/
watch?v=_CSW1D4eHws

Para rendirle homenaje a los muertos, la CPSJA construyó su propio “cementerio” 
simbólico. El monumento estaba hecho con piedras del río que los miembros de la 
Comunidad pintaron con diferentes colores y marcaron con los nombres de aquellos 
que han sido asesinados. En algún momento, el “cementerio” simbólico llegó a tener 
más de 150 piedras. Tal como pasó con muchos otros símbolos de la CPSJA, los 
militares destruyeron el monumento cuando los pobladores tuvieron que reubicarse 
en La Holandita y dejarlo atrás. Debido a que era bastante difícil construir de nuevo 
el monumento comenzando de ceros, éste actualmente existe en forma de mural 
sobre una pared en La Holandita. El documental Hasta La Última Piedra fue titulado 
así en honor a este monumento, el cual es mostrado varias veces en el documental, 
disponible en línea en: http://protectionline.org/es/2013/08/08/hasta-la-ultima-piedra-
documental-de-juan-jose-lozano-sobre-la-comunidad-de-san-jose-de-apartado/ 

Durante los primeros años de la Comunidad se organizaron capacitaciones o foros de 
información (por lo general clandestinas). Los líderes de la Comunidad, y más adelante 
algunos actores externos, hablaban sobre la situación en la zona y varios campesinos 
compartían sus diferentes puntos de vista, explorando conjuntamente alternativas 
para hacerle frente a la guerra dentro del corregimiento. Los entrevistados recuerdan 
estas “capacitaciones” como algo central para el surgimiento  y constitución de la 
CPSJA, pues, según ellos, contribuirían a la determinación generalizada de actuar y 
a una comprensión más profunda de lo que implicaba permanecer neutrales. Varios 
entrevistados recuerdan el rol desempeñado por Eduard Lancheros, un organizador 
y portavoz externo que venía de una ONG  religiosa con sede en Bogotá, como 
infl uyente y edifi cante. También han tenido lugar capacitaciones más extensas en las 
que participan miembros de otras comunidades del país en resistencia, en el marco 
de la denominada Universidad. Esta Universidad surgió de la Red de Comunidades en 
Resistencia, un grupo conformado por comunidades nacionales campesinas, indígenas 
y afrocolombianas en resistencia. La primera capacitación tuvo lugar en agosto de 
2004 en Arenas Altas, una de las veredas de la CPSJA. La Universidad es descrita por 
uno de los líderes de la CPSJA como un “lugar para la discusión teórica y práctica. La 
idea es compartir conocimiento y experiencias entre la Universidad y cada una de las 
comunidades” (Entrevista L/CPSJA#36 31.05.14). 

79 Aunque no era un campesino, Eduard se terminaría convirtiendo en miembro pleno de la CPSJA y pasaría la mayoría de su vida 

en el corregimiento. Eduard fue ampliamente considerado como uno de los principales líderes y fuentes de inspiración del proceso. 

Su cuerpo se encuentra enterrado en La Holandita.   
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Métodos de no-cooperación social

Refugio: refugiarse en 

lugares inviolables  

Huida del sistema social

Emigración a modo de 
protesta (hijrat)

Negarse a alquilar o a 
vender propiedades

Huelga campesina a 
la inversa / Huelga de 
jornaleros 

La creación de refugios fue una estrategia central en los primeros años de 
la CPSJA. Durante estos años, la Comunidad tenía que tener sus reuniones 
y discusiones en secreto debido a que los grupos armados controlaban 
y reprimían violentamente las concentraciones públicas. Con frecuencia, 
los campesinos  usaban la iglesia local y el centro de salud ubicado en el 
centro de San José para reunirse. Como lo resalta un líder, “Ellos [los grupos 
armados, principalmente los militares] siempre estaban ahí. Teníamos que 
escondernos. Entonces era mejor tener nuestras conversaciones en el centro 
de salud o en otros lugares donde los grupos armados no fueran a buscarnos 
o donde no les quedara tan fácil atacar” (Entrevista L/CPSJA#48 05.2012). A 
su vez, los campesinos de la región se han retirado ocasionalmente a lugares 
donde la probabilidad de ser atacados por los grupos armados es menor, 
regresando más tarde a sus veredas luego de que la violencia haya disminuido. 
Esta práctica no se ha limitado a los miembros de la Comunidad, pues la 
CPSJA también ha creado refugios (como lo fueron en su momento las ya 
inexistentes zonas humanitarias) donde inclusive los pobladores de la zona 
no-miembros podían acercarse en búsqueda de protección. 

Aunque no ha tenido lugar un caso exacto de deshatyaga o hijrat, pues 
los ‘migrantes’ han permanecido dentro de la jurisdicción del Estado, los 
campesinos se reubicaron en La Holandita. Este hecho puede ser clasifi cado 
dentro de las categorías de Sharp como una forma de ‘emigración a modo 
de protesta’. Los habitantes en resistencia no solo abandonaron el centro de 
San José debido a que la existencia de una estación de policía aumentaba 
el riesgo de que fueran blanco de un ataque guerrillero, sino también como 
símbolo de su desaprobación y protesta frente a una medida tomada por el 
Estado que abiertamente violaba su principio de neutralidad. 

La CPSJA se niega a entregar o vender artículos de subsistencia o propiedades 
a los grupos armados. En las pequeñas tiendas de La Holandita, por ejemplo, 
no se le venden productos a nadie que cargue consigo un arma o a personas 
que se sepa que pertenecen a algún grupo armado, incluyendo al Ejército 
Nacional y a la Policía. Los habitantes son conscientes de que venderles 
bienes a individuos armados, ni se diga venderles tierras, sería una forma de 
cooperar y, a la larga, facilitaría sus actividades, incluyendo la perpetración 
de acciones violentas. Al negarse a venderles bienes están dejando creando 
obstáculos a libre desarrollo de las actividades, militares y no militares, de los 
grupos armados.

Aunque sin declararse formalmente en huelga, los campesinos de la CPSJA se 
niegan a trabajar como jornaleros para otras personas, particularmente para 
aquellas que tienen cualquier tipo de relación con los actores armados (como 
es con frecuencia el caso de los grandes latifundistas). También se niegan 
a comercializar con cualquier tipo de cultivo ilícito que alimente la guerra, 
como es el caso de los cultivos de coca. Los campesinos solo trabajan para 
ellos mismos y para la Comunidad.

Métodos de no-cooperación económica
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Métodos de no-cooperación política

Suspensión o retiradas de 
obediencia / rechazo de 
apoyo público 

Rechazo a la autoridad

No-cooperación de ciudadanos con el gobierno 

Boicot de elecciones

Boicot de ministerios, 
agencias y otros organismos 
públicos  

El principal postulado de la lucha no-violenta de la CPSJA es su 
compromiso con la no-cooperación. En un sentido básico, esta no-
cooperación implica suspender o retirar cualquier tipo de obediencia 
para con los grupos armados presentes en el territorio. Lo anterior se 
encuentra claramente consagrado en las normas de comportamiento 
estipuladas en la Declaración. El Artículo 3 dice: “Los miembros de la 
CPSJA se niegan a proveerle cualquier tipo de apoyo a las partes en 
confl icto”. 

Aunque la CPSJA no boicotea abiertamente las elecciones, algunos de 
sus líderes consideran que ellos no deberían “meterse en política” y, por 
ende, se rehúsan a participar en elecciones. Algunos líderes, inclusive, 
les aconsejan a los miembros de la Comunidad que no participen en 
elecciones como símbolo de su negativa a reconocer la legitimidad del 
Estado. 

La CPSJA se rehúsa a cooperar con todas las dependencias y agencias 
del gobierno responsables del orden público y la seguridad, incluyendo 
al Ejército y a la Policía. Como lo señala Sharp, en ocasiones este tipo 
de no-cooperación puede realizarse a expensas del benefi cio fi nanciero 
de los no-cooperantes, pues, puede incluir la negativa a aceptar créditos 
o  subvenciones del gobierno, entre otros. La Comunidad se niega a 
aceptar dinero del gobierno destinado a compensar a las familias de 
personas que han sido asesinadas. En una declaración pública en contra 
de la “Ley de Víctimas,”80 la CPSJA afi rmó: “Por razones éticas, nosotros 
[nos separaremos] de aquellas familia que aceptan dinero a manera 
de compensación por los crímenes que han sido cometido contra sus 
seres queridos, mientras que toleran la impunidad frente a esos mismos 
crímenes.” De hecho, varios entrevistados se refi rieron a casos específi cos 
de antiguos miembros que bien tuvieron que abandonar la Comunidad 
por haber recibido dinero, o bien la dejaron para poder estar en posición 
de recibirlo. La declaración contra la ley en cuestión se encuentra 
disponible en línea: http://www.redcolombia.org/index.php/regiones/
centro/antioquia/1449-comunidad-de-paz-de-san-jose-apartadte-ley-de-
victimas.html

80 La Ley de Víctimas fue fi rmada por el Presidente Juan Manuel Santos en junio de 2011. A través de esta se pretende brindar 

reparación fi nanciera y de otra índole a las víctimas de abusos en materia de derechos humanos, al igual que devolverle las tierras 

abandonadas o robadas a aquellas personas que han sido desplazadas internamente. 
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Rechazo de participación en 
la enseñanza ofi cial 

Rehúso de ayudar a los 
agentes gubernamentales 
(organismos de seguridad)

Boicot de organizaciones 
sostenidas por el gobierno 

Negar aceptación de 
funcionarios designados

La resistencia ha ido más allá de buscar protección frente a la violencia 
directa y ha incluido la construcción de instituciones. Por ejemplo, para 
sobreponerse al hecho de que la violencia ha ahuyentado a los maestros 
públicos y que el Ministerio de Educación se ha negado a enviar nuevos 
maestros, la CPSJA se ha organizado para crear su propia escuela en 
La Holandita. Los líderes se percataron rápidamente que necesitaban 
un tipo de educación diferente con el fi n de fortalecer y promover 
los valores de la vida y cooperación en la Comunidad (Entrevista L(G)/
CPSJA#7 25.04.14). Siguiendo a uno de los maestros de La Holandita: 
“La educación acá debe ser diferente porque hace parte del proceso 
de resistencia. Enseñamos resistencia y enseñamos paz. Por ende no 
podemos reproducir los valores del individualismo y la competencia que 
el Estado quiere imponer” (Entrevista E/CPSJA#10 04.27.14).
La Universidad de la Resistencia / Universidad Campesina y el centro 
de capacitación “Aníbal Jiménez”, son parte integral del sistema de 
educación que la CPSJA creó después de haberse retirado del sistema 
educativo del Estado. 

La CPSJA se ha negado a participar en varias iniciativas propuestas por 
distintas organizaciones, al considerar a estas últimas instrumentos 
del gobierno. La CPSJA se negó a hacer parte del proyecto del Centro 
Nacional de Memoria Histórica que se proponía documentar las 
experiencias de comunidades que han sido afectadas por el prolongado 
confl icto colombiano. Cuando se les pregunta a investigadores y 
representantes del Centro por qué no existen registros de la CPSJA, estos 
afi rman que la Comunidad se negó a responder las preguntas formuladas 
por el Centro para la elaboración de los informes, debido a la afi liación 
de este último con el gobierno nacional (Entrevistas G/#29 13.05.14 y 
G/#3 03.04.14). Cuando le pregunté a un líder de la Comunidad sobre la 
opción de cooperar con el Centro, este contestó: “No, no. No lo hicimos. 
Nosotros vamos en otra dirección. Para nosotros, trabajar con ellos sería 
legitimar todas sus injusticias [las del gobierno] y eso no va con nosotros” 
(Entrevista L/CPSJA#36 05.31.14).

Como un acto de no-cooperación política, la CPSJA se niega explícita y 
radicalmente a proporcionar cualquier tipo de información (o cualquier 
otro tipo de recurso estratégico o de supervivencia) a los organismos 
de seguridad del gobierno. La Comunidad le da exactamente el mismo 
trato a Las Fuerzas Armadas del Estado que el que le da a los otros 
actores armados del confl icto (los grupos guerrilleros de izquierda y los 
paramilitares de derecha). 

La CPSJA se ha negado a reconocer o aceptar a las autoridades que han 
sido designadas a operar en su zona. El ejemplo posiblemente más claro 
tuvo lugar en 2005 cuando la Comunidad se rehusó a aceptar el puesto 
de policía en el centro de San José. Su negativa fue tal que la Comunidad 
terminaría yéndose del centro del corregimiento y reasentándose por 
completo en otro lugar para así evitar tener que relacionarse con dicha 
autoridad. 
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Métodos de intervención no-violenta

Ocupaciones 
no-violentas

Intervención física 

Intervención social

Establecer 
nuevos 
modelos de 
comportamiento 
social

Instituciones 
sociales 
alternativas 

Como consecuencia de dos masacres realizadas por grupos armados en septiembre 
de 1996 y febrero de 1997, la mayoría de las familias que vivían en el centro de 
San José de Apartadó huyeron dejando prácticamente todas las casas vacías 
(exceptuando tres familias, de acuerdo con los testimonios de la Comunidad). 
La CPSJA está compuesta por personas que, frente a la apremiante necesidad 
de irse de sus veredas, decidieron quedarse en su corregimiento y trasladarse 
conjuntamente (de manera provisional) al centro urbano. Considerando que los 
campesinos “ocuparon” casas vacías del centro de San José pese a que los grupos 
armados les habían ordenado de manera explícita abandonar el corregimiento, esta 
reubicación puede ser descrita como un acto de “ocupación no-violenta”. Para una 
de las personas que entrevisté de la vereda de La Unión, lo que ellos hicieron fue 
abiertamente una ocupación: “Cuando llegamos al centro de San José [viniendo de 
La Unión], no había más que tres familias. De resto las casas estaban vacías. Así que 
llegamos y ocupamos esas casas. Cada familia ocupó una o dos casas. Teníamos 
que tener mucho cuidado de no ir a dañar las puertas o las cosas que habían dejado 
adentro porque no eran nuestras. No queríamos que los dueños encontraran sus 
cosas dañadas si regresaban algún día” (Entrevista P/CPSJA#40 03.06.14). 

Este tipo de intervención social soporta y complementa la estrategia de base de la 
CPSJA de no-cooperación. Los nuevos modelos de comportamiento social que 
se derivaron de las reglas puestas por la CPSJA para la vida diaria, se enmarcan 
adecuadamente dentro de lo que Sharp denomina la “oposición planeada y 
organizada”. Inclusive los nuevos patrones de interacción que aparentemente no 
corresponden a procesos de “oposición organizada”, como por ejemplo no tomar 
alcohol, son, de hecho, parte de una resistencia planeada. La idea de no tomar 
cumple dos propósitos: minimiza el riesgo de que se den peleas violentas entre los 
miembros de la Comunidad y minimiza la posibilidad de proveerle información a los 
grupos armados de manera no intencionada (Entrevista L(G)/CPSJA#7 25.04.14).

La conformación y el crecimiento de una serie de instituciones sociales formales 
e informales durante los últimos 17 años, han desafi ado abiertamente instituciones 
preexistentes. La Universidad de la Resistencia / Universidad Campesina y la escuela 
en La Holandita son ejemplos claros de lo anterior en el ámbito de la educación. 
Los esquemas de acompañamiento físico implementados con apoyo internacional 
son un buen ejemplo en el ámbito de la seguridad y la provisión de protección. La 
organización de los miembros en grupos de trabajo es un ejemplo en el ámbito de 
las actividades sociales y culturales. Un grupo de trabajo que se creó para estudiar 
los benefi cios de las plantas medicinales locales en el tratamiento de enfermedades 
particulares es un ejemplo en el ámbito de la salud. 
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Mercados 
alternativos / 
Instituciones 
económicas 
alternativas

Intervención económica

Intervención política

Establecer doble 
soberanía y 
gobiernos paralelos

La CPSJA comprendió desde sus primeros días que para mantener su resistencia 
necesitaba desarrollar una economía alternativa y autosufi ciente. Esto resultaba 
prioritario ya que los grupos armados montaron retenes en la carretera principal 
que llevaba al centro de San José y realizaban bloqueos económicos. Además de 
producir lo que requerían para su subsistencia, la Comunidad empezó a exportar 
sus productos a través de redes de Comercio Justo. Durante varios años exportó 
a Alemania “banano primitivo” y actualmente le distribuye cacao orgánico a Lush, 
una compañía de cosméticos artesanales con sede en el Reino Unido y con 
presencia en varios países alrededor del mundo. Adicionalmente, la Comunidad 
trabaja continuamente en proyectos de producción y conservación de fl ora y 
fauna nativa. 
Las opciones de mercados y economía alternativos hacen parte de los temas 
centrales que discuten las comunidades en resistencia cuando se reúnen en la 
Universidad de la Resistencia / Universidad Campesina. 

A nivel local la CPSJA creó un gobierno paralelo. Se ha separado de la mayoría de 
las instituciones y agencias del gobierno colombiano, si no de todas, y también 
ha desarrollado sus propias instituciones de gobierno. Este “nuevo gobierno” se 
ve refl ejado claramente en la estructura interna de la Comunidad, la cual cuenta 
con instancias propias de toma de decisiones, con mecanismos cuasi-jurídicos y 
de resolución de confl ictos, con reglas claras de procedimiento y con normas de 
comportamiento.  

Sistemas 
alternativos de 
comunicación 

La CPSJA creó una estación de radio comunitaria llamada Voces de Paz. Aunque 
la estación de radio estaba completamente lista para salir al aire, nunca obtuvo 
una licencia del gobierno para poder hacerlo. No obstante, logró igual llevar 
a cabo ciertos proyectos por Internet funcionando como una “estación de 
radio virtual”. El primer programa de radio fue emitido en marzo de 2007 para 
conmemorar el décimo aniversario de la CPSJA. Disponible en línea: http://
cdpsanjose.org/?q=/taxonomy/term/11 
En La Holandita, Voces de Paz utiliza actualmente un sistema público de 
radiodifusión para comunicar anuncios, reproducir el himno de la Comunidad 
durante los “días comunitarios” y convocar a la gente para trabajar o reunirse. 
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E sta monografía presentó un tratamiento empírico detallado del surgimiento 

de la Comunidad de Paz de San José de Apartadó, en medio de la guerra 

civil colombiana. Realizó una descripción exhaustiva del proceso de 

creación, de las estructuras internas y organizativas de la CPSJA, de las 

reglas por las que se rigen sus miembros y de la multiplicidad de métodos de acción no-

violenta que estos han utilizado. Adicionalmente, esbozó un análisis de tipo más teórico, 

aún preliminar, de las razones que han llevado a los pobladores a resistir de manera no-

violenta contra los grupos fuertemente armados, y de los factores que hicieron posible 

que se organizaran y actuaran de manera colectiva. 

 Para concluir, en esta sección presento algunas lecciones derivadas del caso 

de la CPSJA que podrían servir como lineamientos generales para el trabajo que 

desarrollan dos tipos de actores: los acompañantes internacionales y los que trabajan 

en la construcción de paz. En primer lugar, resalto algunos elementos que podrían 

ser del interés de cualquier organización que desee apoyar como acompañante, de 

manera efectiva, responsable y segura, procesos similares de resistencia en Colombia 

o en otros países. En segundo lugar, identifi co las implicaciones generales que pueden 

tener las experiencias de resistencia civil dentro de los esfuerzo más amplios por superar 

defi nitivamente un confl icto y reconstruir una sociedad junto con sus respectivas 

instituciones estatales. En particular, en esta sección resalto varios mensajes que 

la experiencia de la CPSJA tiene por ofrecerle a las negociaciones de paz que en el 

momento de redactar esta monografía están teniendo lugar en el país. Para producir 

un marco teórico sólido que permita comprender el fenómeno de la resistencia civil en 

contextos de guerra, se requiere más investigación, idealmente de tipo comparativo, 

enfocada en procesos centrales como el surgimiento, las trayectorias y los efectos de 

los campañas de resistencia civil que se desarrollan en el marco de las guerras civiles. 

Una comprensión de este tipo permitiría enriquecer y mejorar de manera más específi ca 
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las intervenciones gubernamentales y no-gubernamentales.  

      El caso de la CPSJA demuestra que los actores externos juegan un rol defi nitivo 

tanto en el surgimiento como en el mantenimiento de una campaña de resistencia 

civil, particularmente como acompañantes físicos y políticos. Sin embargo, tal como 

lo señalaba uno de los principales líderes de la CPSJA, los habitantes locales deberían 

encargarse del proceso y los actores externos limitarse a ejercer roles de apoyo. Como 

se ha visto en otros casos (Mitchell y Hancock 2007; Hancock y Mitchell 2012), el 

funcionamiento exitoso de las comunidades de paz (o “zonas de paz”) requiere altos 

niveles de autonomía y de apropiación local. Los actores externos siempre deberían 

ser muy cuidadosos para no debilitar la autonomía y el grado de apropiación que del 

proceso tienen las comunidades. 

 Asimismo, la decisión de acompañar a una comunidad debe estar basada en una 

comprensión sólida, y constantemente actualizada, de las dinámicas particulares y los 

procesos en marcha de la guerra civil en cuestión que se relacionan estrechamente 

con el proceso de resistencia que se adelanta. Interpretaciones equivocadas sobre la 

∞ El apoyo de actores externos, sean nacionales o 
internacionales, debe ser siempre consciente de no debilitar la 
autonomía y el grado de apropiación que del proceso tienen las 
comunidades. 
∞ La decisión de los actores externos de acompañar o no a una 
comunidad, debe estar fundamentada en un análisis riguroso 
de la dinámica local y nacional particular de la respectiva guerra 
civil, especialmente en lo que se refi ere al tipo de actores 
armados involucrados y a las razones detrás de sus acciones.  
∞ Con el fi n de permanecer neutrales, los actores externos 
deben buscar ser lo más explícitos posible con todas las partes 
involucradas en el confl icto respecto a su presencia en el 
territorio, sus intenciones y el rol que pretenden desempeñar. 
∞ Para que el acompañamiento físico sea efectivo en su 
propósito de proteger a la población civil, la presencia de 
voluntarios en terreno debe estar respaldada por una red de 
organizaciones en el exterior que refuerce la viabilidad de las 
potenciales sanciones contra eventuales actos de violencia. 

 Para los actores externos que desean apoyar como 

acompañantes a una comunidad en resistencia
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situación en terreno y, particularmente, cálculos errados o pobremente informados 

sobre los incentivos que mueven a los grupos armados a ejercer violencia contra 

la población civil, podrían derivar en una escalada de la violencia antes que en su  

disminución.81 La premisa de que los grupos armados desean evitar presiones externas, 

debe ser contrastada con un análisis minucioso del tipo de actor armado con el que se 

está tratando y de las motivaciones detrás de su comportamiento. No todos los grupos 

armados son igualmente dados a contenerse en el uso de violencia como respuesta 

al acompañamiento físico de un actor externo, razón por la cual se precisan distintas 

aproximaciones.82 A la base de la decisión de cualquier actor externo de apoyar o no 

a una comunidad, se requiere una buena comprensión de la variedad de estructuras 

organizativas y de comportamientos hacia la población civil que caracterizan a los 

grupos armados.83

 El caso de la CPSJA también ofrece otras lecciones con relación a cómo proceder 

una vez el actor externo ha tomado la decisión de apoyar. Para maximizar la efectividad 

en su acompañamiento, los actores externos deberían ser lo más explícitos posible con 

todas las partes involucradas en el confl icto en lo que se refi ere a su presencia en el 

territorio, sus intenciones y el rol que pretenden desempeñar. Este tipo de transparencia 

es clave para evitar ser acusados de estar tomando algún tipo de partido. Esto es 

especialmente importante para la seguridad y tranquilidad tanto del equipo humano 

de la organización, como de los pobladores en resistencia. Se sabe que confundir a 

los actores externos con colaboradores del enemigo es una de las principales causas 

detrás de la violencia ejercida por grupos armados contra no-combatientes en contextos 

de guerra civil. Cuando los actores son vistos como colaboradores del enemigo, se 

convierten inmediatamente en objetivo militar.84

 Por último, es de suma importancia que las organizaciones internacionales de 

apoyo tengan presente que el acompañamiento físico en terreno debe estar respaldado 

por una red visible y confi able de organizaciones y aliados en el exterior. Esta red es 

la que le da visibilidad a los actos violentos más allá de las fronteras colombianas, 

81 Ver Hultman 2010. Aunque la autora no se refi ere específi camente al caso de los “guardaespaldas desarmados”, examina los 

efectos a corto plazo de las operaciones de paz en medio de actos de violencia contra la población civil dentro del marco de 

confl ictos internos. Su análisis demuestra qué tan importante es comprender las dinámicas particulares del confl icto para estar en 

capacidad de prever la variedad de impactos que pueden tener las operaciones bien intencionadas. 
82 Ver Masullo y Lauzurika 2014; Mampilly 2011
83 Ver Weinstein 2007; Kalyvas 2006; Arjona en prensaje a; Metelits 2010.
84 Ver, entre otros, Kalyvas 2006.
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posibilitando ejercer un cabildeo y una labor de incidencia de mayor alcance. El peso 

internacional es lo que incrementa los costos para un grupo armado que utiliza violencia 

contra activistas.85 Como lo afi rma un alto directivo de una organización que apoya a la 

CPSJA, el mensaje de estas organizaciones a los grupos armados es “Más les vale estar 

alerta, acá estamos observando y afuera estamos informando.”86 Si los actores armados 

tienen razones para creer  que en el exterior se enterarán de lo que ellos hacen y que 

posiblemente serán objeto de sanciones y condenas (inclusive a nivel de costos de 

reputación), hay mayor probabilidad de que se contengan en sus acciones violentas. 

∞ Aunque la victimización es la forma más común de 
participación de la población civil en la guerra, aquellas 
personas que se encuentran en medio del fuego cruzado 
no son simplemente víctimas; poseen agencia y pueden 
convertirse en agentes de cambio. Esta agencia debe 
reconocerse en cualquier esfuerzo por construir paz en el 
territorio.
∞ Reconocer y comprender las campañas de resistencia civil 
puede ser muy útil para identifi car retos a nivel local y para 
proponer intervenciones puntuales encaminadas a generar un 
ambiente de post-acuerdo de paz más estable. El trato con una 
comunidad en resistencia no debería ser igual al trato que se 
tiene con una comunidad desplazada o con una comunidad 
que vivió bajo el control de un grupo armado por muchos años. 
Estas variaciones son relevantes para pensar la reconstrucción 
del orden.
∞ La resistencia civil puede crear capacidades prácticas para 
la vida diaria, ayudar a mantener el orden local, generar 
legitimidad local e identifi car necesidades particulares y formas 
para satisfacerlas. Los procesos de resistencia civil deberían 
ser vistos como oportunidades potenciales más que como 
obstáculos para los procesos de paz. 

Para los diseñadores e implementadores de políticas que trabajan 

en la construcción de paz en países afectados por la guerra

85 Ver Majony 1997: 209
86 Entrevista IA/CPSJA#1 04.2012
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      Desde noviembre de 2012, el gobierno colombiano y las FARC han mantenido 

formalmente negociaciones de paz en La Habana con el propósito de ponerle fi n a más 

de cinco décadas de guerra civil en Colombia. Como lo demuestra el caso explorado 

en esta monografía, la guerra afecta de manera sustancial la vida de los civiles. Durante 

la guerra, los civiles experimentan diferentes procesos sociales –transformación de 

actores, estructuras, normas y prácticas sociales (Wood 2008b)– que tienen una alta 

probabilidad de dejar tras de sí legados duraderos. Dese la perspectiva de diseñar e 

implementar políticas de paz, ignorar este tipo de procesos y sus respectivos legados 

puede debilitar seriamente el proceso de reconstrucción social, político e institucional. 

El caso de la CPSJA, que incluye procesos de movilización política, organización y 

redefi nición de identidades sociales, ofrece pautas valiosas que muestran por qué han 

de tenerse en cuenta los procesos de resistencia civil dentro de los esfuerzos nacionales 

para ponerle fi n a un confl icto armado y construir una paz duradera. 

 Para comenzar, el caso de la CPSJA evidencia que la población civil que vive en 

medio del fuego cruzado no está destinada a ser una víctima pasiva sino que, por el 

contrario, puede ser un agente de cambio. Como en buena medida resulta claro en las 

actuales negociaciones de paz de La Habana, la población civil suele desempeñar un 

rol casi exclusivamente de víctima en los diálogos de paz (el cuarto punto de la agenda, 

actualmente en negociación, es el derecho de las víctimas). Esto, por supuesto, tiene 

sentido si se tiene en cuenta que la victimización es, tal vez, la forma más generalizada de 

participación de la población civil en la guerra (el número de víctimas en los últimos 50 

años de guerra en Colombia es de aproximadamente 6 millones). No obstante, existen 

otras formas en que la población civil se involucra en la guerra que resultan relevantes 

desde una perspectiva de políticas de paz. El caso de la CPSJA es un claro ejemplo de la 

capacidad de agencia de la población civil: una campaña de resistencia civil adelantada 

por personas comunes y corrientes que terminan superando su rol de simples víctimas 

y convirtiéndose, a través de su auto-organización, en actores no-violentos activos en 

el confl icto. 

 En estrecha relación con lo anterior, el caso de la CPSJA llama la atención por la 

manera en que la población civil responde de manera diferente a la guerra. Por ejemplo, 

algunas personas deciden abandonar individualmente sus tierras para escapar de la 

violencia; otras cooperan activamente con un actor armado que ocupa el territorio y, 

otras personas deciden colectivamente no desplazarse y organizar una campaña de 

resistencia civil en contra de la violencia. Como vimos en esta monografía, la guerra y la 

Capítulo 4 Conclusiones: Lecciones de la CPSJA



2015 ICNC MONOGRAPH SERIES2015 ICNC MONOGRAPH SERIES

62

respuesta civil frente a esta transformaron radicalmente las preferencias y creencias de 

los pobladores de San José; su identidad, sus prácticas sociales, políticas y organizativas, 

y las instituciones en las que confían para gobernar sus vidas.   

 Estas profundas transformaciones deberían ser tenidas en cuenta a la hora de 

diseñar e implementar políticas. Un ejemplo claro de esto es el hecho de que los 

pobladores de San José han desarrollado una percepción muy particular del Estado y sus 

instituciones. a partir de las entrevistas realizadas, es evidente que un rasgo característico 

de la mentalidad de la CPSJA es la desconfi anza frente al Estado y la marcada falta de 

legitimidad que este tiene entre los pobladores. En este sentido, las políticas de paz y 

reconstrucción post-confl icto deben reconstruir la autoridad del Estado, re-legitimando 

y rescatando la confi anza en sus instituciones. 

 La experiencia de los habitantes de San José también muestra que en tiempos 

de guerra el Estado no ejerce su autoridad a lo largo de todo su territorio y frente a 

toda su población. De hecho, las prerrogativas mutuamente excluyentes para ejercer 

autoridad y la división de la soberanía, son aspectos característicos de las guerras civiles 

irregulares.87 No obstante, la ausencia del Estado no signifi ca que la gente viva en “zonas 

negras” o “territorios no gobernados.”88 Sin lugar a duda, el principal competidor de la 

autoridad, soberanía y orden estatal, son los grupos armados. Sin embargo, el caso 

aquí expuesto muestra que la población civil organizada también puede sustituir la falta 

de autoridad y orden, y trabajar por establecer sus propios sistemas de gobierno. De 

este modo, detectar y comprender este tipo de campañas puede aportarle al diseño 

e implementación de medidas que buscan construir paz. Por un lado, nos permiten 

identifi car áreas del país en las que el Estado carece de autoridad por razones distintas 

al hecho de haber perdido el control de las zonas frente a un grupo armado. Por el otro, 

advierten a los diseñadores e implementadores de políticas sobre el tipo de instituciones 

con las que tendrán que tratar, o al menos estar abiertos a hacerlo, cuando estén creando 

una nueva estabilidad post-acuerdo de paz. Si esperamos que los habitantes de San 

José, al igual que los habitantes de otras comunidades en resistencia similares, acaten y 

hagan parte de cualquier nuevo tipo de orden común post-confl icto, las intervenciones 

que se hagan en esta dirección deben abordar de manera específi ca la falta de confi anza 

87 Ver Tilly 1978: 191; Kalyvas 2006:18; Wickham-Crowley 1992. 
88 Para una presentación detallada de las variaciones sub-nacionales en el orden social – local en Colombia, ver Arjona (en prensaje). 

Ver también Staniland 2012; Mampilly 2011; Arjona, Kasfi r y Mampilly (2015). 
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en el Estado e integrar dentro de un nuevo marco las instituciones de base actualmente 

en funcionamiento. 

 Por último, el caso de la CPSJA nos deja con un importante mensaje con 

relación a la escala a la que le deberían apuntar los esfuerzos por construir paz. Por 

lo general, las negociaciones de paz se dan entre los representantes de alto rango de 

las partes en confl icto, con menor protagonismo de los que realmente trabajan en la 

construcción de paz desde la base, tal como es el caso de la CPSJA. Como lo destacan 

Landon y Hancock (2012: 161), los que trabajan en la construcción de paz desde cargos 

ejecutivos, con frecuencia esperan que los líderes locales y las comunidades actúen 

como espectadores pasivos o que simplemente respalden sus esfuerzos, inclusive 

llegando a desear que las iniciativas locales no se “crucen en su camino”. Contar 

con la participación y el interés de comunidades como la CPSJA en los procesos de 

construcción de paz que tienen lugar a nivel nacional, podría dotar al eventual proceso 

de implementación de un acuerdo con el apoyo, la cooperación y la legitimidad que 

seguramente requerirá para ser efectivo. En vez de concebir a estas campañas como 

potenciales obstáculos, los negociadores deberían percatarse de las oportunidades que 

los procesos locales ofrecen.

 La población en resistencia de la CPSJA ha creado capacidades para vivir 

autónomamente su día a día, ha creado cierto orden, ha generado legitimidad local 

y ha identifi cado necesidades puntuales y formas para satisfacerlas. De hecho, los 

miembros de la Comunidad son conscientes de lo que pueden ofrecerle a un proceso 

de construcción de paz y, por ende, pueden estar esperando que sus puntos de vista 

sean tenidos en cuenta. Esto fue evidente en las entrevistas individuales y grupales que 

realicé con los líderes de la CPSJA: “Entonces yo considero que la paz que hemos estado 

tratando de construir como Comunidad durante los últimos 17 años, es un ejemplo 

tanto para la comunidad nacional como para la internacional. Le hemos dicho no a las 

armas. Hemos demostrado que no necesitamos armas para construir paz […] la paz se 

logra con resistencia civil y a través de una vida pacífi ca”89  y “Yo creo que la Comunidad 

de Paz es como una semilla de paz y necesitamos regarla por muchos lugares distintos 

del país y del mundo para ver si fi nalmente, algún día, esta guerra se acaba.”90 El caso 

Capítulo 4 Conclusiones: Lecciones de la CPSJA

89 Entrevista L(G)/CPSJA#7 25.04.14
90 Entrevista L/CPSJA#11 27.04.14
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de la CPSJA, tal como Lederach (2015) lo ha mencionado de manera más general, 

inclina la balanza a favor de la realización de diálogos locales “en terreno” previamente 

a la terminación de un acuerdo de paz macro. Este tipo de diálogos podría ayudar a 

identifi car los retos que la población civil enfrenta a lo largo y ancho de Colombia con 

relación a su seguridad y condiciones de vida, para así anticipar a estos retos respuestas 

no-violentas lideradas por la población civil.91  

 Aunque la búsqueda de complementariedad entre los procesos nacionales 

y los locales no es una tarea fácil, algunos analistas sugieren que “el momento más 

idóneo para buscar complementariedad parece darse durante la negociación o 

implementación de cualquier acuerdo de paz” (Hancock y Mitchell 2012: 176). Si este es 

el caso, Colombia está en el momento justo para descubrir cómo reconocer e integrar al 

proceso de paz a nivel nacional, procesos de base tales como el de la CPSJA.  

91 Esto está pasando en otras regiones de Colombia donde las comunidades están viviendo niveles de violencia desproporcionados 

durante la guerra. Con una participación activa del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), se han organizado 

reuniones periódicas con líderes comunitarios, regionales y nacionales en Montes de María, una región montañosa ubicada en la 

costa norte de Colombia. Ver Lederach (2015).
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Cuando los grupos armados 
llegan a sus territorios, la población civil por lo general colabora 

con el grupo armado más fuerte o se desplaza. Sin embargo, 
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